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E d i t o r i a l  
Interlocutores que 
desmovilizan
La crisis civilizatoria que agudiza 
un capitalismo de guerra contra 
los pueblos y la vida, aumenta las 
protestas, los estallidos sociales 
y las rebeliones populares. Los 
Estados  han probado junto al te-
rrorismo, nuevas formas de con-
trol que en sustancia se basan en 
la combinación -hasta donde los 
pueblos les dejan- de quitarle el 
agua al pez o ensuciar el agua 
donde crece el pez pueblo  orga-
nizado, rebelde y hasta revolucio-
nario.
Un mecanismo que crece con el  
ciclo inestable de gobiernos de-
sarrollistas (Los cuales por ser 
votados por amplios sectores  
descontentos con la situación 
precaria y la opresión directa, 
se autonombran “progresis-
tas”) es el de la cooptación  o el 
clientelismo en el que se hace 
caer a dirigentes y a segmentos 
del pueblo descontento, a cam-
bio de puestos o atención  a 
cuenta gotas de algunas de sus 
demandas.
El método de esos gobiernos in-
cluye, primero,  seleccionar di-
rigentes dispuestos a que se les 
cultive el protagonismo (ustedes 
son los mejores voceros en su sec-
tor, les reconocemos, dicen los fun-
cionarios), se les selecciona antes 
con información de los aparatos 
de inteligencia política o durante 
las “mesas de negociación” con-
seguidas con manifestaciones de 
protesta populares o comunita-
rias. En segundo lugar y a veces 
simultáneamente se les envía a 
diferentes mesas o ventanillas 
de atención intentando fragmen-
tar las plataformas de lucha que 

la base exige cumplir. Además de 
fragmentarlos, se les dosifican 
soluciones menores, se firman 
acuerdos y se extienden los tiem-
pos a favor de los Estados para 
desgastar los movimientos si 
existen o siguen en pie de lucha, o 
para disolver su fuerza por el des-
aliento y desconfianza ante la si-
mulación de negociar cuando sólo 
se reciben y firman documentos 
de minuta. En el mismo orden se 
encuentran elementos de un ter-
cer tipo: realizar consultas falsas 
a las bases comunitarias o de sec-
tores descontentos con proyectos 
y programas gubernamentales. A 
la vez, se entregan algunas pres-

taciones sociales a segmentos de 
esas comunidades y organizacio-
nes buscando fragmentarlas y 
ponerlas en competencia.
Es obvio que se continúan en pa-
ralelo las formas represivas que 
van de despidos, amenazas, des-
aparición y asesinato de aquellos 
que no se rinden ni se venden y 
mantienen una postura crítica a 
la falsa negociación y a los inter-
locutores corrompidos.
¿Qué pasa en las filas populares 
que con el gancho de una simu-
lada negociación se invita a diri-
gentes y líderes a buscar un reco-
nocimiento como interlocutores 

de las instituciones gobierno y a 
veces del poder ejecutivo del pre-
sidente en turno? La separación 
de bases y dirigentes se produce, 
luego que un sector  se vuelve se-
guidista o dependiente de esos lí-
deres, se controlan las asambleas 
para anular la crítica, se reparten 
prebendas y a veces se compran 
votos o compromisos con dinero 
que fluye de las instituciones a 
esos líderes que se van convir-
tiendo en colaboradores “críti-
cos” del Estado d o de fracciones 
de este.
El verdadero objetivo es la des-
movilización y pérdida de con-
ciencia y memoria de las bases 

populares y comunitarias en 
lucha. Y su eficacia está en qui-
tar el poder de decisión, orga-
nización y acción directas de 
las bases de la organización o 
de las comunidades. Los llama-
dos al voto de confianza  a las 
direcciones políticas o a cau-
dillos destruye la capacidad 
de ser un movimiento real de 
fuerzas populares.
 Se llega al absurdo que desde 
arriba, se hace permanecer o 
se recambia a las direcciones 
de las organizaciones, en un 
nuevo tipo de corporativismo, 

pues se les da lugar a que puedan 
protestar, incluso airadamente, 
pero nunca que cambie la política 
de los gobiernos.
En las luchas de los pueblos 
es necesaria la soberanía ba-
sada en la decisión efectiva de 
las bases, en su rotación y su 
renovación de acuerdo a sus 
culturas, a sus necesidades y a 
tomar en sus manos la conduc-
ción de los movimientos. De no 
ser así el método de criar in-
terlocutores dóciles pretende 
frenar que el poder del pueblo 
crezca desde abajo y hasta las 
últimas consecuencias.
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En la mitad del siglo pasado se 
desarrolla una revolución tecno-
lógica, unos dicen de 4a, otros de 
5a. generación. Cada vez más, la 
acumulación del capital se basa 
en robots, en formas de vida de 
servicios, de atención, de comu-
nicación basadas en la digitaliza-
ción, también se ha desarrollado 
la biotecnología y se está compi-
tiendo sobre el espacio exterior 
llamado sideral o cosmos, etc. 
Esto ha traído una automatiza-
ción del trabajo que se va gene-
ralizando y se afectan las fuerzas 
naturales, según los requerimien-
tos de la ganancia, de la acumu-
lación mundial;  los espacios de 
la sociedad, nuestros territorios, 
nuestra naturaleza, nuestra for-
ma de vivir están dedicados al 
poder mundial. La producción del 
espacio territorial ya no está en 
manos de las comunidades, esto 
tiene dos tendencias:
Una tendencia mundial, que en 
México estamos viviendo muy 
agudamente en el siglo XXI, es la 
expulsión de sectores de traba-
jadores del campo y de la ciudad 

hacia la periferia, tanto pueblos 
del continente, los países “in-via-
bles”, “desechables”, como se ha-
bía dicho de Bolivia pero cambió, 
después con la presencia de Haití 
y tantos países de África que los 
va aniquilando el capitalismo; 
pero también esto sucede hacia 
las periferias urbanas, hay una 
palabra para ello que se llama 
gentrificación, los centros de la 
ciudades se convierten en cen-
tros de comercio, de finanzas, de 
poder y se excluye y se saca a más 
gente. 
Cuando éramos chavos y trabajá-
bamos de obreros, el traslado a la 
fábrica más o menos nos tardaba, 
desde un barrio en las orillas de 
la ciudad hacia la fábrica unos 40 
minutos; hoy, en muchos lugares 
se llevan horas y horas en trasla-
darse. 
Pero también se está volviendo a 
utilizar el trabajo a domicilio y se 
van las plantas a otras regiones. 
Por ejemplo: toda la zona del ba-
jío, “la cintura” podría decirse, del 
país, está convertida en lugares 
que tienen pueblos enteros que 

son las bolsas de 
trabajo de las fá-
bricas pero en la 
zona fabril, en la 
zona industrial, 
solo hay los que 
empresas que 
llaman el frac-
tal, la zona, “la 
ciudad obrera” 
o ciudad indus-
trial. En Puebla, 
por ejemplo, se 
creó en la zona 
de Libres una 
urbe que con-

tinuó de otro modo a la antigua 
zona industrial al norte de la cui-
dad. 
Todo esto modificó el territorio, 
lo modificó el capitalismo; pero 
esto ocurre no solo en cuanto a 
las fábricas, ocurre en cuanto a 
la infraestructura, los puertos, 
los aeropuertos, autopistas, los 
trenes “mayas”, los cinturones 
con fraccionamientos, todos ellos 
están modificando el territorio. 
El capitalismo lo hace en todo el 
mundo, pero en México es un pro-
ceso agudo desde este siglo XXI. 
La expulsión se está acelerando 
y hay otro modo de acelerar los 
cambios de territorio, hay ciu-
dades que crecen de la noche a 
la mañana, ciudades habitación, 
ciudades dormitorio, muchas ve-
ces no tienen servicio de agua, 
ahorita esa crisis provoca la lucha 
por ejemplo, alrededor de los 12 
pueblos de Tecámac  o en muchos 
municipios del Estado de México, 
ya sea la parte de Texcoco o alre-
dedor del aeropuerto militariza-
do de Sta. Lucía. 
Todas estas cuestiones están mo-
dificando el territorio y sus mo-
dos de vida: no hay agua, hay que 
comprarla, y ahí está viviendo 
una clase trabajadora pauperiza-
da además, los productores rura-
les están perdiendo sus fuentes 
de trabajo; los lugares históricos 
de vida están siendo devastados, 
no solo lo que algunos llaman 
despectivamente ruinas (no son 
ruinas,  son la vida, lo que queda, 
lo de nuestros ancestros); pero 
también están siendo claramente 
afectados los espacios ceremo-
niales, muchas de las luchas y de 
los conflictos, por ejemplo en el 

Las  Zonas de Acumulación Intensiva 
son Zonas de Guerra Social
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Valle de México son por la pér-
dida de los panteones o cerros 
sagrados para las comunidades: 
llega la urbanización, la carrete-
ra, destruye esos panteones, esos 
lugares de ritual comunitario. 
¿Qué es lo que llega a cambio?  
Llegan los megaproyectos, las 
centrales eléctricas, las plantas 
mineras, agroindustriales los 
fraccionamientos inmobiliarios, 
las infraestructuras, se privatiza 
el espacio, todo lo que toca el ca-
pital lo vuelve mierda. Luce mu-
cho, trae muchísimas ganancias, 
pero la gran clase obrera del 
mundo es, fundamentalmente 
gente que trabaja alrededor 
de la construcción, de la in-
fraestructura, cuando se ven 
los números son soldadores, 
albañiles, carpinteros, solda-
dores, transportistas, el ce-
mento, pero es un trabajo pro-
letario y precarizado. Porque 
en México la mayoría reciben 
como pago uno o dos salarios 
mínimos, ese es el trabajo que 
les ofrecen. También está el 
asalariado de las minas, tanto 
a cielo abierto como en el sub-
suelo. 
¿Qué se está creando? Áreas 
de ocio y de turismo de lujo, 
nosotros conocemos que a ve-
ces con ellos llega la enajena-
ción y grandes y jóvenes se van a 
las plazas comerciales sólo a ver 
y a recorrerlas. Esto se llama alie-
nación del territorio, pero tam-
bién, entendemos que no solo la 
tierra, el suelo se despojan, sino 
la cultura, los modos de vivir y los 
modos de gobernarse.
La segunda tendencia es que así 
como se van expulsando, se frag-
mentan los territorios, surgen zo-
nas que el Banco Mundial llama 
“zonas económicas especiales”, 
aquí se les puede llamar de una 
manera marxista Zonas de Acu-

mulación Intensiva (ZAI). Estas 
zonas, van en contra y excluyen 
a las zonas bache, a los socavo-
nes en donde nadie va a entrar, 
incluso ni donde hay una fuerza 
comunitaria, pero descompues-
ta, llena de gente dedicada a la 
delincuencia, donde la chamba es 
hacer trabajos de halcones, sica-
rios, vender drogas, prostitución, 
contrabando.
México está viviendo un cambio, 
incluso en los jóvenes que antes 
migraban a Estados Unidos. El 
compañero y padre Gus nos con-

taba que los jóvenes que se iban 
a Nueva York ya se quedan como 
parte o como empleados del si-
cariato, esta es una situación es-
tructural.
Por lo tanto, de un lado hay una 
homogeneización, aparentamos 
ser lo mismo, la misma ropa, la 
música, nos emparejaron, pero 
solo por grupos sociales. Por 
ejemplo, el Facebook, todos po-
demos acceder, pero solo un gru-
po puede entrar, los cuates, es 
fragmentario, las redes sociales 
son antisociales de no ser que las 

convirtamos en nuestras. El terri-
torio físico y espiritual o cultural 
está siendo dominado por el capi-
tal, lo que eran bienes naturales y 
comunes, son llamados recursos 
estratégicos, son “recursos para 
el capital”, de acumulación.
¿Qué pasa con las ZAI? Son zo-
nas de guerra social del capi-
tal. Engels así lo había visto en 
los barrios obreros del siglo XIX 
de Inglaterra; es la pobreza, la 
falta de agua, es la peste, son las 
pandemias, los daños. Pero esa 
guerra social hoy se da contra co-

munidades y contra organiza-
ciones, el capital y su estado 
no los quiere organizados, yo 
gobierno les voy a dar a cada 
uno pero por separado. Esta 
fragmentación la estamos vi-
viendo en el neoliberalismo 
“liberal” que nos gobierna, 
el tejido comunitario rural y 
urbano, tanto el que se logró 
hace mucho como el logrado 
en la lucha son rotos o se enci-
ma a ellos otro tejido social no 
comunitario sino opresivo. El 
capitalismo llega y se implan-
ta como en  Sinaloa, Michoa-
cán o Tamaulipas, se implanta 
como tejido opresor, delin-
cuencial y rompe nuestros 
elementos de unidad, porque 
hay una yuxtaposición, es de-

cir, hay encima de lo nuestro, algo 
como una costra que nos está qui-
tando sangre y energía, que nos 
hace padecer.
Nuestra situación de clase, nues-
tras culturas, las generaciones to-
das se dividen, se pelean, se van,  
se oponen, se contrastan; hay un 
uso ideológico que le da la clase 
dominante a esto: no estamos 
unidos, no estamos juntos, de-
jamos de vernos como clase y se 
retrasa nuestro papel como su-
jetos que construyen otra socie-
dad libre y con vida digna.
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La estigmatización social hacia 
los jóvenes, hoy en día, logra el 
distanciamiento generacional ne-
cesario para que el sistema impe-
rante prevalezca pacífico o pacifi-
cado. Por muchos años, una de las 
principales dificultades del mo-
vimiento revolucionario ha sido 
cómo lograr el fortalecimiento 
de la formación política juvenil, 
aprovechando el entusiasmo, la 
rebeldía instintiva e inherente de 
la juventud.
Sin embargo podríamos enu-
merar algunas características 
impuestas y comentadas por la 
reacción hacia los jóvenes, estos 
eslabones perdidos son: se les 
etiqueta como insumisos, igno-
rantes, faltos de criterio propio, 
manipulables, débiles, viciosos, 
promiscuos y sin compromiso so-
cial.
El resultado de esta dinámica es 
fatal, creando barreras infran-
queables entre las generaciones, 

donde unos nunca dejaran que 
les digan qué hacer y otros sólo 
quieren llegar a mandar y decir 
cómo y cuándo se tienen que ha-
cer las cosas.
Los líderes o responsables en las 
organizaciones sociales tendrán 

que trabajar y analizar los facto-
res que influyen en la participa-
ción juvenil en los movimientos 
populares, desde su incorpora-
ción a causa de la pobreza, el des-
empleo, la falta de oportunidades 
y de esparcimiento, la lucha por 
la defensa de sus territorios o por 
la defensa de sus tradiciones y 
cultura. 
Dejemos de cargar en nuestros 
jóvenes la pesada piedra de ser 
la esperanza del futuro y junto a 
ellos renovemos la lucha revolu-
cionaria. Lo lograremos con ellos 
y ellas dejando de lado la cerra-
zón de obligar a la impecabilidad 
y preocupémonos de formar hu-
manos íntegros que con el apoyo 
del pueblo logren sanar y fortale-
cer su compromiso social.
Tarea importante, sensibilizar las 
exigencias, fomentar las dinámi-
cas de reconocimiento personal, 
fortalecer la identidad, promover 
la empatía y definir de manera 
sencilla la ética y los valores re-
volucionarios.

La participación juvenil en las luchas populares
Diana Blanco
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En el documento “Reclutamiento y utilización de ni-
ñas, niños y adolescentes por grupos delictivos en 
México” del Observatorio Nacional Ciudadano de 
Seguridad, Justicia y Legalidad (ONC) y la Red por 
los Derechos de la Infancia en México (Redim), se 
muestra que las desigualdades sociales, la falta de 
oportunidades, los diversos tipos de violencia de 
los que son víctimas, la deserción escolar y el ac-
ceso a drogas son algunos de los factores que han 
facilitado su captación.
A nivel nacional, los organismos civiles indican que 
hasta 250 mil niñas, niños y adolescentes en el país 
están en riesgo de ser reclutados o utilizados por 
grupos delictivos en nuestro país, de los cuales 137 
mil 500, el 55 por ciento se concentran en siete es-
tados.
En el caso del estado de México representa el 9.7 
por ciento; Jalisco, 8.6 por ciento; Chiapas, con el 
8.1; Puebla, con el 7.8 por ciento; Guanajuato, 7.3 
por ciento; Veracruz, con 7.2 por ciento; y Michoa-
cán, con el 6.5 por ciento.  Destacan Puebla y Mi-
choacán debido a que son las entidades con mayor 
porcentaje de su población de niñas, niños y adoles-
centes vulnerables en riesgo de ser reclutados.
El Observatorio Nacional admite que en muchas 
ocasiones “esta situación ha llegado a ser la única 
oportunidad que tiene esta población para salir de 
un contexto de marginalidad social y económica en 
la que vive”.
Las autoridades optaron por la implementación de 
políticas reactivas que provocaron el aumento de la 
violencia y de las violaciones a derechos humanos 
y han facilitado la corrupción en las instituciones 
públicas.
La directora Ejecutiva de la Redim, Tania Ramírez, 
dice que al ser parte de grupos delictivos y ejecutar 
actividades relacionadas para dichos fines, las ni-
ñas, niños y adolescentes se convierten en víctimas. 
Por ello es indispensable reconocer que no son en-
teramente libres de decidir, pues son coaccionados 
e impulsados a pertenecer a esos grupos irregula-
res, para lo cual  es clave modificar las condiciones 
estructurales de la desigualdad. 
El estudio compara que México comparte algunas 
similitudes con los casos de Colombia, El Salvador y 
Paraguay, donde también se presentan contextos de 

confrontación armada y se ha normalizado la vio-
lencia.
En México, las 250 mil niñas, niños y adolescentes 
los grupos delictivos aprovechan factores como el 
entorno familiar, la pobreza, el abandono, la falta 
de oportunidades, la violencia familiar y el contexto 
social o la cercanía a zonas con presencia de grupos 
delictivos.
El estudio establece que este problema no necesa-
riamente se explica por las condiciones de pobreza. 
El reclutamiento y utilización de esta población es 
un problema complejo que requiere de mayores es-
fuerzos para ser prevenido. Los cárteles no son los 
únicos grupos delictivos involucrados, pero sí los 
más visibles. También están presentes las familias 
delictuales y las pandillas.
Al respecto señala que “es necesaria la tipificación 
de esta conducta para darle visibilidad al tema, para 
reconocer el papel de los grupos delictivos y fin-
carle responsabilidades como autores de tal delito 
y para proteger a niñas y niños que son al mismo 
tiempo víctimas”.
En abril de 2021 se creó el “Observatorio Nacional 
de Prevención del Reclutamiento de Niñas, Niños 
y Adolescentes por parte de la Delincuencia Orga-
nizada”, sin embargo, las instituciones del Estado 
mexicano aún carecen de un diagnóstico del proble-
ma, desconocen su magnitud, así como sus princi-
pales causas y efectos.
Pese a este tipo de iniciativas del Estado mexicano 
el estudio recalca que persiste una omisión de po-
líticas sociales que garanticen el cumplimiento de 
los estándares nacionales e internacionales de los 
derechos fundamentales de las niñas, niños y ado-
lescentes como medida de prevención. 
Sin embargo poco, se dice de la necesidad de apoyar 
iniciativas autónomas en manos de las comunida-
des en barrios, pueblos y colonias. Sólo el pueblo 
salva al pueblo.

Reclutamiento y utilización de niñas, niños 
y adolescentes por grupos delictivos en México 
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Al tercer año de gobierno de 
Andrés Manuel López Obrador, 
perdimos lo avanzado en casi un 
lustro en términos de pobreza y 
bienestar social en México. De 
2018 a 2020 aumentaron a 3,8 
millones los mexicanos en pobre-
za y en 2,1 millones los mexica-
nos en pobreza extrema.
Las condiciones laborales de las 
mujeres siguen siendo desaten-
didas, esto es un retroceso de 
más de una década en los avan-
ces logrados en materia de su 
participación laboral. De las casi 
11.6 millones de personas que se 
han agregado al mercado laboral 
a más de un año de iniciada la 
crisis sanitaria, el 41,3 por ciento 
son mujeres y 58,7 hombres.
El último informe de Signos Vita-
les, «México: Acumulación de Re-
zagos para un futuro incierto», da 
cuenta que, a casi la mitad del ca-

mino de gestión, el gobierno con-
tinúa sin resolver o siquiera ate-
nuar los problemas. En 2020, se 
registró una contundente salida 
de mujeres de la fuerza laboral, 
quienes, por tener que atender 
las demandas de cuidados en sus 
hogares, no retomaron la búsque-
da de empleo, de acuerdo con la 
ENOE (2019 y 2020).
La tasa de desocupación de las 
mujeres llegó al 12 por ciento en 
2020, porcentaje que se eleva al 
22,2 por ciento, si se asume la 
misma tasa de participación la-
boral de las mujeres de 2019.
El reporte de Signos Vitales seña-
la que ha aumentado la carencia 
alimentaria, la delincuencia no ha 
cedido y no hay indicios de que 
suceda. Peor aún, la violencia de 
pareja que llama intrafamiliar y 
afecta particularmente a las mu-
jeres, se ha agudizado durante el 

confinamiento y no hay políticas 
y acciones gubernamentales ca-
paces de enfrentarlo.
México se encuentra en la cuar-
ta posición de 222 países regis-
trados con más muertes por co-
vid-19 con 241.279 defunciones 
y más de 2.6 millones de conta-
gios.
A nivel nacional las entidades 
con mayor número de casos 
confirmados corresponden a la 
Ciudad de México (730.359), Es-
tado de México (271.572), Gua-
najuato (134.918), Nuevo León 
(132.678), Jalisco (94,365) y Pue-
bla (87.961).
El virus en México ha dejado 
muertes directas por el contagio 
y muertes indirectas derivadas 
de lo que se dejó de atender den-
tro y fuera del sistema de salud. 
En el último año los más de 100 
centros del sistema del sector 
salud, a causa de la pandemia o 
de manera deliberada, las clíni-
cas y hospitales redujeron entre 
42 por ciento y 49 por ciento las 
consultas a los derechohabientes 
de enfermedades como cáncer, 
hipertensión, obesidad y otros 
padecimientos crónico-degene-
rativos.
Sistema de salud fragmentado
A tres años de iniciado el gobier-
no, se ha vuelto una carencia 
esencial la falta de cobertura y 
sigue siendo un problema grave 
el abasto de medicinas y la preca-
rización de los servicios de salud. 
El presupuesto para el sector no 
ha aumentado y su ejercicio en 
2021 está muy por debajo del 
aprobado.
Por ello, el gasto que personas 
y familias tienen que destinar a 

Aumentan los empobrecidos en tres años 
de gobierno de AMLO
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medicinas y servicios de salud ha 
aumentado fuertemente en los 
últimos dos años. La ENIGH 2020 
estima que el gasto de bolsillo en 
salud aumentó 40 por ciento en 
los últimos dos años. 
Más de 35 millones de mexica-
nos sin acceso a la salud
En los dos últimos años, 15.6 mi-
llones de personas dejaron de 
tener cobertura del sistema de 
salud público, de modo que, ac-
tualmente 35.7 millones de per-
sonas no tienen acceso a la salud. 
Sin embargo, la carencia por ac-
ceso a la seguridad social sigue 
mostrando la incidencia más alta 
en 2020 con un 52 por ciento de 
la población bajo dicha condi-
ción, lo equivalente a 66 millones 
de personas, a pesar de presentar 
una disminución en 2018.
Los jóvenes han sido los más 
afectados durante la pandemia 
por el cierre de escuelas y empre-
sas ante los ajustes para frenar al 
virus y, a la par, enfrentar la crisis 
económica. Se reportó un aumen-

to de la po-
breza en los 
adolescentes 
y jóvenes de 2 
a 29 años de 
42,3 por ciento 
en 2018 a 46,1 
por ciento en 
2020.
Los pobres, 
los menos 
beneficiados 
de los progra-
mas sociales
El gobierno 
de México ha 
asignado el 
1,85 por ciento 
del Producto 
Interno Bruto 
en respuesta a 
la pandemia y 
figura como el 
país emergente y de ingresos me-
dios que menos apoyos discrecio-
nales ha asignado al mes de abril 
de 2021 (0,65 por ciento del PIB). 
(Fondo Monetario Internacional)

Hubo un aumento 
de los programas 
sociales respecto de 
2018; sin embargo, 
estos se redujeron 
para la población 
más pobre en un 32 
por ciento, mien-
tras que para el 
30 por ciento de la 
población más rica 
del país los apoyos 
de los programas 
sociales y becas gu-
bernamentales se 
incrementaron en 
129 por ciento. Los 
beneficios prove-
nientes de los pro-
gramas guberna-
mentales, incluidos 
en las transferen-
cias, sólo repone el 

10 por ciento de la pérdida en el 
ingreso por trabajo.
Rezago social
El Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (Conacyt) presenta 
el Índice de Rezago Social (IRS) 
2020 como una medida ponde-
rada que resume indicadores de 
educación, acceso a los servicios 
de salud, calidad y espacios de la 
vivienda, servicios básicos en la 
vivienda y los activos en el hogar. 
Las cinco entidades con el IRS 
más alto fueron: Chiapas, Oaxaca, 
Guerrero, Veracruz y Puebla. Las 
primeras cuatro cuentan con un 
grado de rezago social muy alto, 
y Puebla con nivel alto.
Por el contrario, las cinco entida-
des con el IRS más bajo fueron: 
Nuevo León, Coahuila, Ciudad de 
México, Aguascalientes y Colima, 
de las cuales únicamente Colima 
cuenta con un grado de rezago 
social bajo. Las cuatro entidades 
restantes cuentan con un grado 
de IRS muy bajo.
Con base en la nota de Elda Mon-
tiel | 11/09/2021. SEMlac
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El pasado 4 de septiembre de 
2021, a una reunión organizativa 
de comunidades afectadas para 
oponerse al saqueo del agua para 
abastecer el Nuevo Aeropuerto 
Internacional Felipe Ángeles de 
Santa Lucía (AIFA), llegó el pre-
sidente electo de Tequixquiac, 
Edomex, dando a conocer que 
unos días antes, él y todo el ca-
bildo electo habían acudido a las 
instalaciones de la CONAGUA a 
una reunión con funcionarios de 
ese organismo que depende de 
la SEMARNAT, estando presentes 
también la SEDENA y la SEGOB; 
durante la cual les dieron infor-
mación del proyecto hídrico del 
gobierno federal para el AIFA, que 
según su dicho -grabado en video- 
contempla la perforación de 20 
pozos o más en base a una conce-
sión ya otorgada por la CONAGUA 
a la SEDENA, sin tomar en cuenta 
a los pueblos. Asimismo, que la 
perforación de pozos abarcará 
los municipios de Tequixquiac, 

Zumpango, Jalten-
go, Nextlalpan y 
potencia lmente 
Hueypoxtla y que 
el gobierno de An-
drés Manuel López 
Obrador a través 
de la SEDENA ya 
inició pruebas de 
calidad del agua 
y del volumen de 
los caudales, para 
en base a ello de-
finir el número de 
pozos a perforar y 
los cientos, miles o 
millones de litros 
de agua a extraer. 
Por más que ahora 
pretenda retrac-

tarse, Luis Raúl Meneses García 
del partido “Fuerza por México” 
(hoy sin registro) su mensaje es 
público https://www.youtube.
com/watch?v=-WWXqwiKyro Y 
para los pueblos, comunidades 
y ejidos no será el primero ni 
el último político que se acerca 

para pretender “convencer” con 
el trillado argumento de que son 
“obras necesarias de beneficio 
para las comunidades” o para col-
garse de un movimiento que es 
de los pueblos o para ubicar a los 
que defienden, con fines de coop-
tación o guerra sucia.
EL LLAMADO DEL CONGRESO 
NACIONAL INDÍGENA ES A OR-
GANIZARSE, CADA UNO DESDE 
SUS LUGARES, A SUS TIEMPOS, 
A SUS MODOS y CON SU GENTE, 
TENIENDO COMO HORIZONTE 
POLÍTICO: LA AUTONOMÍA.
¡QUE VIVAN LOS PUEBLOS IN-
FORMADOS, CONCIENTES, OR-
GANIZADOS y DIGNOS!
¡ALTO AL SAQUEO DE LA SA-
GRADA AGUA EN CUALQUIER 
LUGAR DE LA CUENCA DE MÉ-
XICO, DE NUESTRO PAÍS y DEL 
CONTINENTE!
Coordinadora de Pueblos y Or-
ganizaciones del Oriente del 
Estado de México en Defensa de 
la Tierra, el Agua y su Cultura 
(CPOOEM)

LA DEFENSA DEL AGUA AL NORTE 
DE LA CUENCA DEL VALLE DE MÉXICO 
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Posiblemente ya se había comen-
tado entre los vecinos, grupos or-
ganizados y algunos campesinos 
del municipio de Coronango, Pue-
bla acerca de realizar una feria 
del elote, del maíz, pero fue hasta 
este domingo 12 de septiembre y 
con la voluntad y la organización 
de habitantes del pueblo que se 
hizo realidad la primera edición 
de la Feria del Elote.
La Feria fue programada a las 4 de 
la tarde en el Zócalo frente 
a la presidencia municipal 
de Coronango, a esa hora 
ya estaban colocadas y lis-
tas para atender las perso-
nas en su mayoría mujeres 
quiénes habían preparado 
los alimentos derivados 
del elote como chilatole, ta-
males de flor de calabaza, 
elotes preparados, esqui-
tes  huitlacoche, panqué de 
Elote y hasta chalupas en-
tre otros alimentos, fue lo 
que se ofreció en esta Feria 
del Elote criollo en forma 
de muestra gastronómica.
El propósito de la organi-
zación de este tipo de eventos y 
el de esta feria es dar a conocer 
las ventajas que tiene conser-
var tierras de cultivo, en dónde 
se aproveche la producción de 
semilla nativa y que resulta más 
sana para el ser humano por sus 
atributos alimenticios, además 
se  mantienen las tradiciones de 
cada región de nuestro país.
La Feria del Elote dio inicio con 
una ceremonia ancestral muy 
emotiva de agradecimiento a los 
cuatro puntos cardinales y a la 
madre Tierra, qué ofreció el gru-
po de medicina tradicional Tlayo-

lohtl, el cual estuvo ambientado 
por un grupo de Teponaztle de la 
junta auxiliar de Zoquiapan, que 
compartió mensajes alusivos a la 
celebración de esa feria. Uno de 
ellos en torno a la reforestación 
compartido por el grupo Ololi 
Tocani Mani Cuahuitl. El grupo 
Ameyalli también hizo presen-
cia, en su mensaje invitó a que se 
sumen a las tareas en favor de la 
ecología en el municipio, 

Pasadas las 5 p.m. se dio inicio 
con la muestra gastronómica 
mientras iniciaba su participa-
ción en el evento la Rondalla 
“Nuevo Amanecer”, también del 
municipio de Coronango.
Aunque con amenaza de lluvia  
se permitió qué la asistencia al 
evento fuera nutrida y se pudie-
ron cumplir con los protocolos 
de pandemia Aproximadamente 
300 personas pudieron disfrutar 
de los alimentos y de la música en 
vivo. 
Tocó el turno al representante 
del Consejo Ciudadano Municipal 

de Coronango de dar un mensaje 
de agradecimiento, pero también 
para convocar a los presentes a 
sumarse a la organización para 
buscar juntos el desarrollo que 
el municipio de Coronango no 
ha tenido. Pues es al ciudada-
no a quien corresponde tomar 
para que proyectos a beneficio 
del pueblo tengan éxito. La Feria 
del Elote finalizó con una actua-
ción más de la Rondalla Nuevo 

Amanecer y después con 
las percusiones del Grupo 
de Teponaztle a eso de las 
7:30 p.m.
El grupo de personas qué 
inició como ciudadanos 
organizados de Coronan-
go y que busca qué todos 
los habitantes y vecinos  
de Coronango que se han 
visto afectados en alguna 
forma por las malas admi-
nistraciones municipales 
tengan el respaldo genui-
no y 100% ciudadano para 
lograr con el trabajo colec-
tivo, que no existan más 
obstáculos para que las 

necesidades en el municipio sean 
atendidas eficazmente en todas 
sus localidades.
Con el trabajo y el esfuerzo de 
estas personas se ha conformado 
el Consejo Ciudadano del Muni-
cipio de Coronango, hombres y 
mujeres que tienen la intención 
única de apoyar al ciudadano co-
ronanguense y a cualquier otro 
habitante del municipio que lo 
necesite, incluso para realizar las 
gestiones que los gobiernos mu-
nicipales no han sabido o no han 
querido hacer para corresponder 
al pueblo qué los ha elegido.

Feria del Elote; esfuerzo comunitario 
en Coronango
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“Todas las ruedas se detienen, 
Si así lo quiere tu brazo 
vigoroso.” 
Sobre las Huelgas, de V.I. Lenin 

¡ME ARRASTRA, ME ARRAS-
TRA….PARA ESA MADRE! 
¡Era Angélica, quien al notar que 
la cadena de ensamble avanzaba 
más rápido de lo normal, corrió y 
paró todo. En pocos segundos lle-
ga corriendo Mauro, el capataz, y 
a grito abierto le reclama, amena-
za y enciende nuevamente el pro-
ceso. Unos diez obreros y obreras 
lo rodean y le dicen que cheque 
la velocidad, y que porqué la han 
subido. Llega Ramiro, el delegado 
y junto con Mauro checan la ve-
locidad de la cadena cronómetro 
en mano. Efectivamente, la banda 
avanza 2 placas más cada minu-
to. Esa velocidad si ves la cade-
na no la percibes, pero estando 
frente a ella armando estufas, 
refrigeradores, lavadoras, hornos 
de microondas o lo que sea que 
tengas que armar, sentirás que 

te gana, te “arrastra” como dicen 
los compañeros. Estos conflic-
tos, choques entre trabajadores 
y hombres–empresa son cotidia-
nos, son el pan de cada día, y los 
trabajadores hemos aprendido 
a hacerles frente y no permitir 
que nos exploten y opriman más 
cada día. ¡Hay paro en la cadena 
de ensamble¡ la noticia corrió rá-
pido atravesando los muros de la 
fábrica y llegando hasta el último 
rincón de la misma. 
ASI INICIA UN TURNO 
Son las 6:10 am, -10 minutos es 
la tolerancia permitida para que 
todos los trabajadores estemos 
ya frente a la línea de ensamble-. 
El que no esté a tiempo puede ser 
aceptado con retardo o regresado 
a su casa, como lo decida el capa-
taz. 
Mauro, que así se llama el capa-
taz, está frente al botón de arran-
que cronómetro en mano no es-
pera ni un segundo más. Oprime 
un botón y una banda metálica 
larguísima empieza a avanzar, y 
los esqueletos o estufas semi-ar-

madas o casi completas empie-
zan a avanzar como si de pronto 
cobraran vida. Varios trabajado-
res –hombres y mujeres-llegan 
corriendo, conectan sus herra-
mientas neumáticas y persiguen 
a los armazones que los han re-
basado. Aunque la cadena se per-
cibe muy lenta, aquellos que se 
han integrado tarde trabajan 3 ó 
4 metros adelante de su lugar, es-
torbándose con otros trabajado-
res. Ahora deben “remontar” los 
metros perdidos. 
No sé si mide 50 o más metros 
de largo, es una banda con pla-
cas metálicas sobre las cuales van 
viajando primero los esqueletos 
de estufa o refrigerador y luego 
conforme avanza los vamos fo-
rrando con láminas arriba, abajo, 
a los lados. También se le ponen 
tubos, quemadores, fibra de vi-
drio, parrillas, etc., etc. y final-
mente sale una estufa armada, 
probada y empacada, lista para ir 
al mercado. 
¡UNA POR MINUTO!, por esa ra-
zón los capitalistas no permiten 
que se pierda un solo minuto, 
porque cada minuto y hasta cada 
segundo cuenta. Esa lucha por los 
tiempos es aquí, la expresión más 
clara de la lucha de clases. 
A lo largo de esta banda estamos 
repartidos cerca de 100 trabaja-
dores por ambos lados a unos 2 
metros de distancia uno de otro. 
E igual que hormigas, una vez que 
avanza la banda pareciera que las 
estufas y refrigeradores cobraran 
vida y nos lanzamos a su encuen-
tro a armar aquella parte que nos 
corresponde pero no hemos aca-
bado con una cuando ya tenemos 
otra encima, y luego otra y otra y 
nunca se acaban. 
Aquí, la destreza y precisión de 
los trabajadores es fundamental. 
La práctica, el ingenio, las mañas, 
hacen que la cadena no los “arras-
tre” fuera de su sitio. Cuando llega 

LA CADENA DE ENSAMBLE
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algún novato que no sabe agarrar 
las herramientas, tira los torni-
llos, la fibra de vidrio, etc., y por 
más que se afana no puede reali-
zar sus operaciones y es “arras-
trado” metros y metros adelante, 
los trabajadores inmediatos lo 
apoyan, pues por lo general son 
buenos compañeros y saben que 
lo mismo les pasó a ellos o ellas 
cuando llegaron a este lugar. 
Se te cansa la espalda, las manos 
duelen de estar apretando los 
atornilladores neumáticos, cien-
tos de veces te agachas, volteas, 
tomas tornillos, aprietas, giras la 
estufa hacia un lado, ahora hacia 
el otro. Listo, una más y volve-
mos a repetir los movimientos 
igual que un robot, 9.5 horas 
diarias. Solo descontamos los 
tiempos de desayuno y come-
dor. Y en ocasiones unos 15 
minutos para ir al baño. 
Y todavía de cuando en cuando 
aparecen los toma-tiempo y te 
cronometran cada gesto, cada 
movimiento: Si te agachas, si 
estiras la mano derecha o la iz-
quierda. Si colocas 6 o 10 tor-
nillos. Explotación científica 
del obrero. Mejora continua- 
le llaman los patrones. Enton-
ces hacemos todo sin prisa, 
nos tardamos, dejamos caer 
tornillos, la misma herramien-
ta le buscamos la posición más 
cómoda, en fin, es un sistema 
de defensa para evitar que nos 
aumenten el ritmo de la ca-
dena. Es decir, ahora la destreza 
y sabiduría del obrero se vuelve 
contra él mismo, porque mientras 
más diestro y experimentado sea 
más nos van a exigir y es un em-
puja y empuja para que les demos 
más y más producción. 
LA LUCHA POR LOS MINUTOS…..
POR LOS SEGUNDOS, UNA EX-
PRESION MAS DE LA LUCHA DE 
CLASES. 
En otras fábricas, los “hom-
bres-empresa” y los obreros se 
sobrellevan, se toleran y en oca-
siones hasta se hacen “cuates”, 

aquí no, la diferencia de papeles 
y de intereses se ve antagónica, 
infranqueable. Una y otra vez hay 
choques, mentadas, amenazas, 
etc. 
Son las 8:20 am y casi todos se 
ponen a “remontar”, es decir, ar-
mar su parte antes de que llegue 
a su punto de trabajo. La razón, 
quieren tener unos 2 o 3 minutos 
más para tomar su desayuno. El 
horario para desayunar es a las 
8:30 y sólo son ¡10 minutos¡. 
Cuando te miden cronométrica-
mente cada movimiento y cada 
gesto que aplicas en el trabajo, un 
minuto es una eternidad, aquí los 

segundos y hasta las décimas de 
segundo son valiosas para el ca-
pitalista que a fuerza de presión 
trata de exprimirnos más y más. 
Hoy los patrones han decidido no 
permitirnos desayunar puesto 
que ese tiempo no está en el Con-
trato Colectivo, sino solo en un 
convenio y muchas cosas como 
ritmos, tiempos de comedor, to-
lerancias, permisos para ausen-
tarse durante la jornada, etc. Han 
sido desconocidos. 
En varios departamentos ha ha-
bido juntas relámpago y todos 

han decidido tomarse el tiempo 
de desayuno normalmente, los 
delegados apoyan la medida y 
nos dicen “simplemente jalen to-
dos parejo”, así que llegando las 
8:30 todos nos separamos de la 
cadena. El gerente departamental 
y dos capataces estaban frente a 
nosotros tratando de intimidar 
con su presencia. De nada sirvió, 
la cadena quedó sola en unos se-
gundos y Mauro -el capataz- tuvo 
que pararla para evitar que las 
estufas caigan al piso. En unos 
instantes el departamento queda 
desierto y en silencio, todos co-
rremos hacia los vestidores. 

En el regreso casi todos fui-
mos puntuales, unos cuan-
tos no. No bien estábamos en 
nuestros puestos cuando el 
capataz ya había hecho avan-
zar la cadena. 
¡SOMOS SERES HUMANOS, 
NO MAQUINAS¡ 
De 11:20 a 12 fue la hora del 
comedor, al regreso se dio el 
incidente con el que inició este 
relato. Angélica había para-
do la cadena, el capataz entre 
gritos y manotazos la encen-
día nuevamente. La llegada 
del delegado fue la señal que 
esperábamos y todos nos con-
centramos alrededor de ellos. 
Ernestina y Laura bloquearon 
los controles y no permitieron 
que Mauro el capataz reini-
ciara la banda. Se había che-
cado y ajustado el ritmo, sin 

embargo, a excepción de 3 com-
pañeros de nuevo ingreso, nadie 
regresaba a su lugar de trabajo. 
Desde las 6 am el ambiente era 
tenso entre hombres-empresa y 
trabajadores. Todos maldecíamos 
la prepotencia con la que habían 
desconocido los convenios de 
ritmos y tiempos. En algunos de-
partamentos lo habían logrado y 
en otros no. En otros, no habían 
parado el trabajo y los obreros 
desayunaron y fueron al come-
dor por secciones, Y fue aquí, en 
la cadena de ensamble donde se 
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armó la protesta más organizada. 
Paso a paso, en una labor hormi-
ga se fue discutiendo. Primero 
con un grupo que sabíamos es-
taba presto para la acción, antes 
de salir al comedor la decisión ya 
estaba tomada, más de la mitad 
de los trabajadores ya lo sabían, 
solo faltaba el momento exac-
to. Esa oportunidad nos la dió el 
capataz al incrementar la velo-
cidad de la banda, pues una vez 
parado el departamento optamos 
por externar todas las demandas. 
No podíamos permitir que de un 
plumazo desconocieran aquellas 
pequeñas pero valiosas conquis-
tas que aliviaban nuestra jorna-
da.  RESPETO A LOS CONVENIOS, 
SOMOS SERES HUMANOS, NO MA-
QUINAS, estaba escrito en unos 
cartones. 
No habían pasado ni 5 minutos 
cuando ya estaba ahí el gerente 
del departamento y el de Recur-
sos Humanos. Dos compañeras 
habían ido por el comité ejecu-
tivo del sindicato y una vez que 
llegó entraron a la oficina más 
próxima, no sin antes decirnos 
que continuáramos trabajando 
mientras negociaban, a lo cual 
hubo una negativa generalizada. 
Nuestro delegado departamental 
expuso la problemática y le pedi-
mos que entrara a la negociación. 

Tardaron 53 
minutos, el se-
cretario gene-
ral informó que 
ya no habría 
problema con 
los tiempos y 
ritmos esta-
blecidos en los 
convenios, que 
habría una re-
visión de esos 
convenios, pero 
sería después 
de la negocia-
ción contrac-
tual, que ya estaba próxima, y que 
trabajáramos como de costumbre 
y que no habría represalias de la 
Empresa por el paro realizado. 
Habíamos triunfado, los patrones 
daban marcha atrás a sus propó-
sitos, al menos por el momento. 
De la misma forma que la noticia 
del paro atravesó los muros de la 
fábrica, también corrió la noticia 
del resultado. 
EL BALANCE…LOS PEQUEÑOS 
TRIUNFOS FORTALECEN LA 
UNIDAD Y CONCIENCIA DE LU-
CHA. 
Dias después en una reunión “el 
bigotes” decía que no debemos 
confiar en que no habrá despidos, 
que seguro esperarán a que pase 
la revisión de Contrato Colectivo. 

Rosa y Angélica decían que “no 
debemos aflojar ni un centímetro, 
pues si les mostramos miedo se 
vendrán con todo”. “El Rizos y el 
Macumba”, decían que “nos están 
provocando, nos quieren llevar a 
un conflicto mayor posiblemente 
para realizar un despido masivo 
porque la raza ya no se somete”. 
Zeferino hizo un balance del paro 
diciendo que “..ha animado el am-
biente para la revisión contrac-
tual y que deberíamos aprove-
char para hacer un buen plan de 
lucha que fortalezca la unidad y la 
conciencia de lucha y así estare-
mos en mejores condiciones para 
enfrentar cualquier ofensiva”. 
Hicimos un recuento de la situa-
ción en todos los departamentos 
y efectivamente había una res-
puesta generalizada a cualquier 
intento patronal de aumentar rit-
mos o cargas de trabajo, desapa-
recer escalafones o reducir cual-
quier derecho así fuera mínimo. 
Tomando eso en cuenta hicimos 
nuestro plan: fomentar la pro-
testa colectiva y no individual, fo-
mentar la creatividad e imagina-
ción en formas de lucha, fomen-
tar la solidaridad hacia cualquier 
compañero sea despedido, enfer-
mo, accidentado ó incapacitado, 
fomentar el repudio a toda injus-
ticia contra los trabajadores y en 
general contra el pueblo pobre. 
Fue este un episodio más en la 
lucha de los trabajadores de IN-
DUSTRIAS MABE.
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En un conversatorio del pasado 
12 de septiembre convocado por 
el grupo Carta México participó 
Mario Luna, vocero y concejal del 
Pueblo Yaqui en el Congreso Na-
cional Indígena. En medio de su 
rehabilitación por la pandemia y 
de la fuerte tensión en su región 
por los desaparecidos y asesina-
tos de luchadores sociales de sus 
comunidades, el compañero hizo 
una amplia y clara exposición 
de su lucha. Aquí presentamos la 
respuesta a la pregunta ¿Cómo 
se encuentran las fuerzas del 
Pueblo Yaqui en defensa del 
territorio y contra el despojo?
Hace unos años, el pueblo ya-
qui mantuvo una manifestación 
sobre la carretera internacional 
#15, la Panamericana, por más 
de 3 años. Estar bloqueando la 
carretera durante 3 años no es 
cualquier cosa, es simplemente 
la demostración de la capacidad 
que hay de organización y de re-
sistencia. Pero a esto también, 
no hay que olvidar pues, que hay 
una respuesta y una respuesta 
brutal por parte de los poderes 
de facto que dominan la región, 
que controlan al Estado mexica-
no, la inducción por ejemplo del 
crimen organizado en el área. Fue 
una forma de atemorizar a toda 
esta región, porque no solo fue la 
tribu yaqui la que se levantó con-
tra este despojo, contra este des-
vió de aguas de la Cuenca del Río 
Yaqui sino que fueron todos los 
directa o indirectamente afecta-
dos por esta desviación de agua.
Estamos hablando de más de un 
millón de personas del sur de So-
nora que estuvieron activamente 
oponiéndose a este gran proyecto 

de despojo, en ese sentido lo que 
nosotros notamos, pues, es que 
la respuesta del estado mexicano 
también fue brutal, la inducción, 
como decía, de células del crimen 
organizado en todo el territorio, 
en toda la región: Guaymas, Em-
palme, Topolobampo, San Igna-
cio,  Ciudad Obregón. Y por otro 
lado también la inducción de las 
drogas, de las drogas sintéticas, 
la metanfetamina, en los  jóvenes,  
para desmovilizar precisamente 
a este sector o a este grupo de la 

población Yaqui, que era la más 
activa. 
Estamos hablando que, en los 
momentos más álgidos de las 
protestas llegaron a participar 
más de dos mil jóvenes, que in-
teractuaban entre sus horas de ir 
a laborar y sus horas de servicio 
que se prestaba en la protesta. 
También estamos hablando de un 
control total de los fondos que ve-
nían para la Tribu Yaqui y que se 
restringieron en serio, para po-
der ahogarnos en nuestras nece-
sidades básicas. Todo esto tiene 
el efecto de dividir entre los que 
estaban acostumbrados a depen-
der de las dadivas de un gobierno 

y los que, bueno, necesariamente 
viven al día de trabajar,  por sus 
jornadas de trabajo,  por su fuer-
za de trabajo. 
Por eso ha habido una situación 
muy fuerte en la que el gobierno, 
se dio a la facultad de desconocer 
a las autoridades que son inco-
modas para ellos y de fortalecer a 
estos vividores que en cada sexe-
nio se presentan como los repre-
sentantes de la comunidad y pues 
como son mansos, como son per-
sonas vulnerables, pues son con 
los que prefieren los gobiernos 
sentarse a platicar, a negociar y 
llevar a cabo sus proyectos.  
Es difícil mantener una lucha por 
tantos años y pues no siempre se 
gana, pero la resistencia, la per-
sistencia, es nuestro fuerte. No-
sotros, después de tantos años, 
después de tantas cosas que han 
sucedido seguimos firmes. Por-
que estratégicamente,  tenemos 
firmes  y  vigentes  todos estos 
amparos que hemos ganado a la 
Suprema Corte de Justicia de la  
Nación. Y en los organismos in-
ternacionales seguimos adelante 
con esto, pues hemos sido dismi-
nuidos en nuestra capacidad de 
organización, de activismo, pero 
mantenemos  toda una red de 
apoyo que no les va a ser nada fá-
cil derrotar. El gobierno actual si-
gue la misma lógica: se sienta con 
un grupo de autoridades, desco-
noce a otras o hace caso omiso de 
las voces incomodas para él y lo 
que resulta es que sigue la repre-
sión al verdadero pueblo, Vamos 
hacer entender a esos grupos 
que año con año, sexenio tras 
sexenio, se están prestando a 
los intereses ajenos a la tribu.

Mario Luna: La firmeza en la movilización 
de la Tribu Yaqui
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Desde agosto a mediados de 
septiembre han intentado pa-
sar  desde  Chiapas en el sureste 
mexicano hacia el norte tratan-
do de pasar a Estados Unidos, 4 
grandes caravanas de migrantes 
mejor organizadas que las ante-
riores y con el apoyo de grupos 
defensores de sus derechos de m 
México y del mundo. Es apenas 
una parte de las decenas de mi-
les de migrantes que ahora, ade-
más de los originarios de países 
de Centroamérica, se agregan las 
migraciones  de haitianos huyen-
do de la violenta pobreza, de los 
desastres y de la violencia. Así 
como la llegada de migrantes de 
Afganistán ante la evacuación 
masiva de quienes se sienten 
amenazadas por el gobierno ta-
libán que sustituye al gobierno 
títere de los estadounidenses.
Por otra parte, a lo largo de la 
frontera norte mexicana con Es-
tados Unidos aumentan los cam-
pamentos y refugios masivos 
de migrantes es espera de ser 
atendidos en su petición de asilo 
al gobierno yanqui y cuyo origen 
es mayoritariamente centroame-
ricano. 
Para conocer algunos testimo-
nios de migrantes publicamos 
fragmentos de reportajes, uno de 
Ángeles Mariscal para Chiapas 
Paralelo y otro de Esteban Mon-
taño para Pie de Página.
¡Libéranos, libéranos!”, 
claman migrantes de 
Haití al presidente de 
México
13 septiembre, 2021 Texto: Ánge-
les Mariscal / Chiapas Paralelo
CHIAPAS.- “Negro, baja del bus”. 

Esas son las palabras de agen-
tes del Instituto Nacional de Mi-
gración (INM) contra miles de 
migrantes originarios de Haití, 
quienes han intentado escapar en 
transporte público de la ciudad 
de Tapachula, y son detenidos por 
esta autoridad. A muchos, de ma-
nera arbitraria, los obligan a subir 
a las camionetas del INM para re-
gresarlos a Tapachula.
Los operativos de autoridades mi-
gratorias para detener o intercep-
tar a migrantes, particularmente 
a los originarios de Haití, se ex-

tendieron a las zonas de entrada 
al país. El pasado sábado 11 de 
septiembre, interceptaron a unos 
400 de ellos en la zona conocida 
como Lagartero, ubicada en las 
afueras de la ciudad de Tapachu-
la. Los subieron a tres autobuses 
y camionetas, para llevarlos a la 
frontera de Talismán, colindante 
con Guatemala. Ahí los bajaron 
sin mayor trámite. Ya no les per-
mitieron entrar a México.
“¿Por qué tanto dolor?”
“Nosotros no queremos quedar-
nos acá. Es favor que estamos 
pidiendo al presidente, libéranos 
por favor. Ha morido mucha gente 
buscando vida”, explica una mu-

jer haitiana que habla español, y 
traduce las demandas de sus con-
nacionales, quienes a su desespe-
ración suman la dificultad para 
entender y hablar español.
La mujer ayuda a explicar que 
Kerven, de 3 años, fue arrastrado 
por el río cuando atravesaba con 
sus padres una zona selvática 
para llegar a Tapachula. Su ma-
dre “enloqueció” de dolor al ver 
cómo era arrastrado, y no poder 
ayudarle. Ahora el padre busca 
ayuda médica para su esposa, 
pero en esta ciudad no la encuen-
tra.
Solette, otra mujer haitiana, de-
talla que su hijo de seis meses 
lleva varios días con fiebre, que 
fue a una clínica pública y el 
médico no quiso ver a su hijo. 
Sauret narra que todas las ma-
ñanas, sale a buscar trabajo sin 
encontrarlo, porque las perso-
nas mexicanas se niegan a con-
tratar migrantes; sin recursos 
para alimentarla, su familia lleva 
varios días comiendo solo atole 

de maíz.
“Presidente del país mexicano, 
nosotros haitianos necesitar, 
porque la vida en Tapachula es 
muy difícil. En nuestro país las 
circunstancias son muy difíciles, 
por eso tuvimos que migrar”.
Sudorosa, deshidratada y con 
hambre, Sophia y su familia, ori-
ginarios de Haití, caminaron casi 
20 kilómetros por la carretera 
cargando a dos niños, uno de 3 
años y otro de 7 meses. Se detu-
vieron en un crucero que comu-
nica al municipio de Huixtla, se 
acercaron a un puesto ambulante 
de comida. Le preguntaron a la 
mujer que vendía cuánto costaba 

Cazar en el sur y encapsular en el norte: 
Testimonios de migrantes a su paso por México



       Número 53, Septiembre de 2021     15

una torta, ella les respondió que 
solo podía darles unos bolillos 
que tenía en una bolsa, y un poco 
de frijol. Ellos aceptaron, pidieron 
dos. La mujer sacó las dos piezas 
pequeñas, puso en cada pan una 
cucharada de frijol. “¿Cuánto es?” 
Le preguntaron. Ella, sin rubor, 
respondió: “45 pesos”.
Con música y bailes, caminan las 
calles portando cartulinas. Esto 
es lo que se lee en algunas:
“Por qué en el país no respetan a 
los niños y las mujeres embara-
zadas ¿por qué tanto dolor? Los 
niños son el futuro de las juven-
tudes, ¿Por qué tanto dolor con 
ellos?”.  “Hay varias personas des-
aparecidas en las caravanas, que-
remos saber dónde están. Los 
migrantes no pueden resistir 
con tanto acto de tortura”. “Por 
qué ya llegando a territorio, los 
guardias nacionales nos están 
llevando a Guatemala”.
Esperar y sufrir: la 
vida de las personas 
solicitantes de asilo 
en un campamento al 
aire libre en el norte 
de México
Esteban Montaño  de Médicos 
Sin Fronteras. Pie de Página 
el 12 Septiembre, 2021
Al menos 2 mil personas, en su 
mayoría provenientes del trián-
gulo norte de Centroamérica 
(Honduras, Guatemala y El Salva-
dor), sobreviven a la intemperie 
desde hace seis meses en la plaza 
de La República en Reynosa, una 
peligrosa ciudad en la frontera de 
México y Estados Unidos. En con-
diciones deplorables de hábitat y 
de seguridad, aguardan a que en 
las cortes de Estados Unidos se 
defina el rumbo de sus vidas. Es-
tas son algunas de sus historias:
“-Mi deseo es esperar todo lo que 

sea necesario. Acá vivimos con 
el temor de que nos pueda pasar 
cualquier cosa, pero si volviéra-
mos a El Salvador correríamos un 
riesgo mayor.
De regreso a la plaza, Mireya se 
encuentra con Martin, un joven 
salvadoreño que fue secuestrado 
en pleno puente internacional, 
cuando acababa de ser expulsado 
de los Estados Unidos. Mireya le 
pregunta si está dispuesto a con-
tar su testimonio, y él acepta con 
la única condición de mantener 
en secreto el nombre de la perso-
na que lo trajo hasta aquí. 
“Mi idea nunca fue salir de mi 
país. Yo vivía tranquilo porque 
tenía mi negocio, vendía cosas 

ahí en mi colonia y con eso me 
sostenía sin problemas. Pero 
todo cambió cuando abusaron 
de mí por mi condición. Yo soy de 
la comunidad LGBTIQ, soy gay. Y 
en mi país sufrí esa discrimina-
ción y esa violencia. Entonces en 
ese momento no me quedó más 
remedio que tomar los ahorros 
que tenía e intentar huir hacia un 
lugar más liberal, donde no te ha-
gan a un lado, donde no te vean 
mal”.
“Así fue como contacté con una 
persona que me dijo que me iba 
a ayudar a cruzar ilegalmente ha-
cia Estados Unidos. El trato era 
que me ayudaban a cruzar tres 
veces y si no lo lograba, yo queda-

ba ya por mi cuenta. Salí el cinco 
de marzo de El Salvador. El viaje 
hasta Monterrey me resultó fácil, 
pero de ahí en adelante todo se 
dio vuelta. Me retornaron a Rey-
nosa las tres veces que intenté 
cruzar. Luego en la última me se-
cuestraron cuando apenas estaba 
saliendo del puente. Una persona 
me dijo que me podía ayudar, me 
hizo montar en un carro y me lle-
varon a una casa donde me ence-
rraron por varios días”.
“Un día que nos sacaron de ahí 
aprovechamos un descuido de los 
secuestradores y nos escapamos 
con otro chavo que también ha-
bía estado retornado en Reynosa. 
Logramos llegar a una carretera 

y nos montamos en el primer 
autobús que pasó, que nos lle-
vó hasta Monterrey. Con un bi-
llete de 500 pesos que el chavo 
había podido esconder com-
pramos algo de comida y nos 
limpiamos un poco. Ahí me 
enteré por Facebook que, en 
vez de volver a intentar cru-
zar ilegalmente, podía pedir 
asilo en Estados Unidos para 
llegar allá haciendo las cosas 
bien. Entonces volví a Reynosa 

y pues acá estoy desde hace seis 
días”.
“El proceso de estar en el campa-
mento no ha sido nada cómodo, 
es bien difícil la situación que acá 
se vive, porque todos viven en 
casas de campaña y yo no tengo 
todavía, entonces me toca dormir 
donde haya espacio. Además de 
eso, son muchas las necesidades. 
Por ejemplo, el agua es un líquido 
muy vital para los humanos, pero 
acá se cuenta con muy poca para 
la cantidad de gente que hay en 
este momento. Las condiciones 
no son las más considerables para 
nosotros. Uno hace el esfuerzo de 
soportar esto para ver un resulta-
do positivo, primeramente dios”.
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A principios del 2020, propusi-
mos la creación de una escuela 
de salud comunitaria.
En la Escuela, participamos pro-
motores de salud, defensores del 
territorio, herederas del conoci-
miento de plantas medicinales, 
acompañantes de migrantes y 
personas en situación de calle, 
médicos, sanadores tradiciona-
les, estudiantes, maestras, tra-
bajadores jubilados y activistas. 
Nuestras comunidades se en-
cuentran en Tijuana, Mexicali, 
la Sierra de Zongolica nahua ha-
blante de Veracruz, el Estado de 
México, Puebla, la Ciudad de Mé-
xico, Guerrero y Oaxaca.
Nuestro propósito, fortalecer los 
trabajos de salud de quienes par-
ticipan en la Escuela a través de 
la compartición de conocimien-
tos y práctica, además de aportar 
con materiales de educación po-
pular y acompañamiento a la for-
mación en salud de la población 
en general.
A nuestra Escuela, dimos el nom-
bre de Alina Sánchez, quien nació 
en Argentina en 1986, se formó 
como médica en Cuba y dedicó 
los últimos años de su vida a lu-
char por la autonomía anti-pa-
triarcal y anti-capitalista en Kur-
distán, donde le dieron el nom-

bre “Lêgerîn Çiya – búsqueda de 
libertad”. En esa búsqueda, Alina 
impulsó una universidad de me-
dicina y estaba formando una red 
con personas comprometidas con 
la transformación social en Amé-
rica Latina para solidarizarse con 
la construcción de un sistema de 
salud autónomo en Kurdistán. En 
marzo del 2018 en ese territorio, 
perdió la vida.
Una característica fundamental 
de nuestra Escuela es que, a di-
ferencia del paradigma predomi-
nante que divide el mundo entre 
expertos y enfermos, reconoce-
mos que todas y todos sabemos 
algo sobre la salud y la enferme-

dad, el poder curativo 
reside en cada uno y 
en el hacer comuni-
dad. Para ello, nos 
fortalecemos desde la 
memoria territorial, 
prácticas curativas 
transmitidas de gene-
ración en generación, 
específicas a cada re-
gión y cultura. Coin-
cidimos en que la sa-
lud debe centrarse en 
el respeto hacia esas 

memorias territoriales curativas, 
y que una formación profunda y 
diversa que integra lo beneficio-
so de la biomedicina y otras tra-
diciones que nos son nuevas, nos 
dejará mejor preparados para de-
fender la vida.
 Reconocemos que la salud comu-
nitaria no se trata simplemente 
de insertar una institución de sa-
lud en una comunidad, sino que 
emerge desde la organización del 
tejido comunitario. A diferencia 
de los indicadores de salud del 
Estado que se reducen a cifras de 
morbilidad y mortalidad, nues-
tros indicadores van al corazón 
del bienestar de nuestros pue-
blos, ¿qué tan saludables están 
nuestra memoria, cultura y len-
gua? ¿Qué tan saludables están 
los otros seres vivos con quienes 
compartimos vida en nuestros te-
rritorios?
Desde el corazón de nuestra Es-
cuela de Salud Comunitaria, Alina 
no te olvidamos. Contigo, bus-
camos esa salud que alguna vez 
fue nuestra y tendrá que serlo de 
nuevo.
https://www.saludalinasanchez.
org/

La Escuela de Salud Comunitaria Alina Sánchez
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La noticia son los 6 prisioneros pa-
lestinos que durante meses, qui-
zás años, han estado trabajando 
en la pared de su celda, bajo el sa-
nitario o el lavabo, en las horas del 
sueño, observando a sus guardia-
nes para, en medio de la noche, en 
plenas festividades judías, cuando 
el ocupante se divierte, y pasada 
una ronda de vigilancia, se entre-
garon a cumplir el objetivo que se 
habían marcado. Se escurrieron 
por un túnel que debía cruzar to-
dos los puntos de control, muros 
de hierro y hormigón que 
entran en la tierra pro-
fundamente y, en silencio, 
arrastrándose uno de tras 
de otro, sin apenas aire 
que respirar, en la oscu-
ridad, fueron a abrir el 
último terrón de tierra ha-
ciendo un paso que exigía 
estrechar el cuerpo como 
nunca lo habían hecho. 
Deteniéndose el primero 
a mirar con sumo cuida-
do, en la seguridad de ser 
libres, salvando las luces y 
los guardias en las torres 
donde se apostan avistan-
do el entorno, nacer de la 
tierra suya, una raíz, una 
promesa, un deseo de Patria, y 
correr, y asegurarse una vez más 
de que no les han visto, tirarse a 
tierra, y correr al encuentro de… 
y luego hasta quien sabe dónde 
para asegurarse la libertad. Za-
haria al-Zubaidi, Munadil Yaqoub 
Hafeat, Muhammad Qassem Are-
deh, Yaqoub Mahmoud Qadri, 
Ayham Fouad Kammaji, Mahmo-
pud Abdullah Aardeh.
Los 6 prisioneros palestinos se 
han fugado de Gilboa, una de las 
prisiones de alta seguridad sio-

nazi, dejando en ridículo ante el 
mundo a los ocupantes recolonia-
les. Los 6 prisioneros con conde-
nas de hasta 3 cadenas perpetuas 
a las que les añadían hasta 30 años 
a algunos de ellos, habían visto 
cómo sucedían otros intentos de 
fuga, y cómo a aquellos a los que 
los sionazis creían más dispuestos 
los encerraban en celdas de plan-
tas superiores para que no tuvie-
sen bajo sus pies ninguna tierra. 
Debieron trabajar sin hacer rui-
do, con los 5 sentidos puestos en 

pasar desapercibidos, dedicados 
durante el día a la vida rutinaria 
del prisionero. Y ahora corriendo, 
sin detenerse, ocultados en la red 
que es Palestina, donde sus ha-
bitantes labran la tierra, recogen 
cosechas de higos, de aceitunas, 
de naranjas, trabajan en talleres y 
obras, estudian, escriben, cantan 
y preparan su liberación. ¿Dónde 
se encuentran a estas horas los 
6? Jenin, la zona de Jenin, tiene 
pueblos, aldeas, calles, casas en el 
campo, y sus habitantes viven en 

la pobreza, están acostumbrados 
a la vida dura, durísima de quien 
ha sido robado y sufre la persecu-
ción por resistirse. Los guardias 
carceleros, el ejército ocupante se 
ha lanzado sobre todo Jenin con 
perros, helicópteros, check point, 
llegan camiones con tropas que 
asaltan casas, las familias de los 
prisioneros a la calle, arrasan, van 
a demolerlas, van a coger a los hi-
jos, a las madres, a las esposas, a 
todo el que resulte sospechoso, 
que son todos, interrogatorios, 

torturas, días sin dormir, 
frío, golpes, chillidos, cel-
das oscuras, malolientes, 
golpes, golpes, golpes… Y 
nadie sabrá donde se en-
cuentran los combatientes 
escapados de la prisión 
sionazi.
No ha sido la única victoria 
en esta semana. La prisio-
nera Anhar al-Deck, con 26 
años de edad y embaraza-
da de tres meses, fue arres-
tada por los demonios el 8 
de marzo, Día de la Mujer 
Trabajadora, y la han man-
tenido en prisión sin acu-
sación, pero la protesta in-
ternacional de solidaridad 

ha ganado por la mano al invasor 
sionazi. Se pedía que fuese puesta 
en libertad, estaba a punto de dar 
a luz y su hijo y ella no debían per-
manecer ni un minuto en el infier-
no del ente racista. La campaña in-
ternacional, de la que participó en 
primera línea la Alianza Europea 
de Solidaridad con los Prisioneros, 
junto con las restantes organiza-
ciones defensoras, culminó con la 
victoria, y Anhar al- Deck ha sido 
puesta en libertad bajo fianza.
CALPU

Seis prisioneros palestinos burlan a los carceleros 
sionazis y todo su sistema de vigilancia

Ramón Pedregal



 18                     Número 53, Septiembre de 2021

Entrevista a Luis A. Gómez, autor 
de El Alto de pie. Una Insurrec-
ción aymara en Bolivia. Periodista 
mexicano, corresponsal que fue 
de La Jornada, Fue editor de la pá-
gina “del otro periodismo” www.
narconews.com y coordinador de 
la Escuela de Periodismo Autén-
tico. 
Bastantes cosas han pasado en 
los territorios bolivianos: golpe 
de estado; rescate del presidente 
Evo por parte del gobierno mexi-
cano ante posible magnicidio; exi-
lio de Evo y Álvaro en México y en 
Argentina; muerte de la hermana 
de Evo; resistencias al golpe; mo-
vilizaciones exigiendo vuelta a la 
democracia e imponiendo elec-
ciones tras varios aplazamientos; 
masacres de Senkata y Sacaba; 
cierre de medios informativos y 
humillación a periodistas, alcal-
desas, gobernadores; refugio en 
la embajada mexicana de varios 
dirigentes del gobierno depuesto; 
fallecimiento de Eugenio Rojas, 
ex alcalde de Achacachi, senador 
y ministro; elecciones y triunfo 
contundente para la democracia; 
regreso triunfal por carretera de 
Evo; conformación de nuevo go-
bierno y designación de Rogelio 
Mayta como ministro de exterio-
res; muerte de Felipe Quispe en 
plena campaña de elecciones de-
partamentales en las que era can-
didato (y tras cuya muerte ganó 
su hijo); comienzo de encausa-
miento a figuras del golpe de es-
tado, y la pandemia y sus afecta-
ciones, incluida la corrupción del 
gobierno golpista en la compra 
de insumos..
—¿Cuál es tu lectura de este 
proceso, en escasos pero largos 
meses?

Luis A Gómez —Primero que 
nada quiero dejar claro que en 
estos casi dos años de lucha po-
lítica abierta hay una cosa fal-
sa: el binarismo entre “golpe” y 
“fraude”. En el conflicto presente 
entre ambos polos —el del Mo-
vimiento Al Socialismo (MAS) y 
el que aglutina raquíticamente a 
la derecha— ambos mienten en 
un punto u otro, pretenden que 
su versión de lo ocurrido es la 
verdad. Más allá de esa infértil 
discusión, en Bolivia quedó claro 
que la gente puede sin problemas 
hacer valer sus intereses. En par-
ticular, por dar un ejemplo, en El 
Alto mucha gente se hartó de Evo 
Morales y el grupo con el que go-
bernaba; muchos aymaras vieron 
su renuncia “desde afuera”, en la 
ciudad y en las provincias, pero 
no dudaron ni un instante en salir 
a las calles luego de que la policía 
y el gobierno de facto comenza-
ron a maltratar a la wiphala, su 
bandera. Es la misma gente que 
en octubre de 2019 no votó ac-
tivamente por Evo (aunque igual 
lo hicieron ganar en El Alto) pero 
que en 2020 votaría masivamen-
te, de manera decisiva, por Luis 
Arce Catacora. Creo que en par-
te el mismo proceso ha ocurrido 
en otras partes del país, donde la 
gente ya no se somete a los dic-
tados de Evo (un sano disenso) 
pero tampoco acepta las posturas 
de una derecha asesina y cobar-
de como la que gobernó al país 
durante un año. Hablo lo mismo 
de ciertas regiones del oriente 
boliviano, el Norte de Potosí y 
los Yungas de La Paz. Claro que 
sí, el Chapare, los valles altos de 
Cochabamba y otras regiones si-
guen siendo incondicionales del 

presidente indígena que dieron a 
Bolivia. De todos modos, yo insis-
tiría en ver que el tiempo recien-
te dejó dos cosas claras: la gente 
de la tierra es la mayoría del país 
y su voluntad ya no apunta a la 
política de antes. Y esto costó 
muerte, sangre y dolor, pero dejó 
fortalecidas las voluntades colec-
tivas de los pueblos originarios. 
Habrá que esperar un poco más 
porque lo ocurrido sigue parien-
do eventos pero siendo siempre 
conscientes de que el tiempo no 
corre para atrás.
Pachakuti —Entrevistaste va-
rias semanas a Rogelio Mayta 
sobre la situación política. ¿Ha 
sido sorpresa su entrada en el 
nuevo gobierno?
Luis —Pues además de las reac-
ciones públicas (de la oposición 
y sus medios) fue sorpresa para 
él, que suele ser modesto y ca-
llado. Para mí no. Parte de nues-
tras discusiones fuera de cámara 
incluían justamente la necesidad 
de nuevos cuadros políticos (por 
fuera de los partidos o con sufi-
ciente independencia de pensa-
miento) y la importancia que yo 
veía en su figura y en su pasado. 
No olvidemos que fue candida-
to electo a senador en 2019 y 
es bueno saber que durante el 
tiempo del juicio de responsa-
bilidades a Sánchez de Lozada y 
su banda también recibió ofertas 
para candidatear o trabajar en el 
Estado, que rechazó para seguir 
en el juicio.
Pachakuti —¿cómo valoras la si-
tuación y fuerza de los movimien-
tos sociales, en estos momentos?
Luís —Los veo tomando un res-
piro. El año de gobierno de la de-
recha no fue nada más brutal en 

El Alto en Pie ¿Y Bolivia? En el corazón de Sudamérica
Soldepaz Pachakuti
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términos humanos, los sucesos 
también golpearon a muchas or-
ganizaciones en el terreno políti-
co, generando divisiones y peleas 
que no se notaban antes. Sobre 
todo en las organizaciones cerca-
nas al gobierno de Evo Morales. 
Por primera vez comenzaron a 
vocalizar su descontento con el 
grupo gobernante, en particular 
con los mestizos del gabinete y 
el exvicepresidente Alvaro Gar-
cía Linera. El corte de caja de 14 
años de evismo pasó facturas. 
Pero la principal organización de 
mujeres indígenas y campesinas 
(la legendaria Confedera-
ción Nacional de Mujeres 
Campesinas Indígenas 
Originarias de Bolivia 
“Bartolina Sisa”) no sola-
mente se abrió a la dis-
cusión interna, también 
fue la parte central y más 
visible de la resistencia 
política al gobierno de 
Jeanine Añez… por ahora 
habrá que dejar que sigan 
asentándose los sucesos 
para saber si recuperan 
terreno o credibilidad, 
como en el caso del Con-
sejo Nacional de Ayllus 
y Markas del Qullasuyu 
(CONAMAQ), dividido y 
vuelto una ong clientelar 
sin bases.
Pachakuti —Has estado 
cerca, en momentos de-
cisivos como la guerra del agua 
de Cochabamba del 2000, en 
El Alto en 2003, y con quienes 
tuvieron protagonismo en esos 
momentos: ¿qué aspectos más 
relevantes se presentan en la 
actual coyuntura boliviana?
Luís —Lo primero que se mira es 
una nueva plasticidad del poder, o 
al menos de su ejercicio. No está 
todavía totalmente separada de 
las formas anteriores (de la dere-

cha o del evismo) pero comienza 
a mostrar características propias. 
Buenos ejemplos son el mane-
jo de la pandemia, la compra de 
vacunas y las acciones de reacti-
vación de la economía, que es la 
mayor preocupación de la gente 
hoy en Bolivia. Otro sería esa to-
lerancia cero a la corrupción (dos 
ministros fueron cesados por 
ello). Hay un gobierno nuevo, con 
gente nueva que, a veces a trope-
zones, vive el reto de consolidar 
el poder que le otorgaron en las 
urnas y que, más adelante, debe-
rán trabajar en el rencuentro y la 

reconciliación entre gentes de di-
versos colores e ideologías.
Es claro que en el abajo ya no se 
aceptan ni las imposiciones ni 
los chantajes. Los aymara, que 
son la gente que me acogió en 
Bolivia, mi gente, no le toleraron 
al MAS y a Evo imposiciones a la 
hora de escoger candidatos para 
las elecciones subnacionales (go-
bernadores, alcaldes y asambleas 
legislativas departamentales). Y 

no fueron los únicos. En El Alto 
triunfó Eva Copa, aymara, quien 
dejó el MAS cuando le negaron la 
candidatura que era debida por 
su popularidad y su fuerza. Copa 
es la alcaldesa más poderosa del 
país en términos de control po-
lítico del hacer municipal (ocho 
de los once concejales alteños 
son miembros del partido que la 
llevó a la silla). Y lo mismo po-
dría decirse del triunfo de Santos 
Quispe, el hijo menor del ya mí-
tico Mallku: el joven gobernador 
del departamento de La Paz es un 
político aymara crítico y oposi-

tor al MAS y a su cúpula 
dirigencial. Sin embargo, 
ambos (Copa y Quispe) 
tienen buenas relaciones 
de trabajo con el gobier-
no nacional, tanto con el 
presidente Arce como 
con David Choquehuan-
ca, el vicepresidente, 
con quien tienen buena 
amistad… hay entonces 
nuevas formas de hacer 
y entender la política. Los 
poderíos regionales pare-
cen ir creciendo en com-
plejidad y es en parte lo 
que viene: regionalismos 
que, sin hacerse la gue-
rra, habrán de negociar 
su camino al futuro.
Y en el bando de la dere-
cha, que sufre aún por su 
fragmentación y sus de-

rrotas, hay un rasgo peculiar que 
se hace cada día más notorio: en 
medio de su beligerancia y de sus 
mentiras (en sus discursos y en 
sus medios de comunicación), co-
mienzan a aceptar que en Bolivia 
son una minoría, pequeña y frá-
gil, cuya hostilidad a los indios y 
a sus aliados no da ya frutos ni les 
otorga votos. Esa aceptación se 
asentará, no hay de otra, y espero 
que sirva para al menos suavizar 
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a gente que cree firmemente en 
su opción política y en sus privile-
gios sociales y económicos como 
derechos.
Pachakuti —El 5 de septiembre 
es fecha de Bartolina Sisa, aun-
que su martirio colonial haya 
sido escogido para el “Día mun-
dial de la mujer indígena”. ¿Si-
gue presente e inspiradora en 
la actual Bolivia plurinacional?
Luís —Y cada vez más, diría yo. 
No solamente porque fue una fi-
gura importante, más allá de su 
relación amorosa con Julián Apa-
za, Tupaj Katari, sino porque con 
el transcurrir de los años el rol 

de las mujeres indígenas en esta 
gesta que ya dura siglos (la eman-
cipación de todo poder ajeno a 
ellos) es fundamental. Obviamen-
te, la organización de las “Barto-
linas” ha tenido un peso decisivo 
en la resistencia política al go-
bierno de facto de Jeanine Añez y 
Arturo Murillo. Pero va más allá y 
hay estudios académicos que re-
cuperan toda información sobre 
ella (aunque es escasa) y sobre 
otras mujeres así de importantes 
(Micaela Bastidas, por ejemplo). 
En los actos oficiales del gobier-
no o en los eventos sociales orga-
nizados en comunidades, barrios 

o plazas, ya no se menciona nada 
más a los varones, aparecen tam-
bién ellas, que son la fuerza ver-
dadera en todo movimiento. La 
iconografía popular es muestra: 
cuando estuve en Bolivia hace 
tres años era impresionante ver 
cómo florecieron murales y carte-
les con su rostro, en las escuelas y 
en las avenidas. Sí, Bartolina Sisa 
inspira, por ello hay más mujeres 
indígenas hablando y pensan-
do para su gente. Era algo debido 
y espero que siga creciendo en 
la conciencia de las jóvenes que 
vendrán un día a tomar el relevo 
de esta generación. (Extracto)

Desde que los talibanes reto-
maron el poder en Afganistán, 
el cruce de opiniones, hipótesis, 
teorías, y hasta festejos por la 
retirada de Estados Unidos del 
país, se vienen sucediendo de 
forma casi interminable.
Ayer, el movimiento Talibán 
dio a conocer a sus primeros 
líderes estatales y ministros. 
La vieja guardia que en la dé-
cada de 1990 aterrorizó a los 
afganos y a las afganas, está de 
vuelta. Y nadie parece conmo-
ver que dirigentes denunciados 
por crímenes de guerra, las más 
diversas violaciones a los dere-
chos humanos, y el saqueo de 
un territorio, ahora se designen 
entre ellos para llevar las rien-
das del país.
Para dar un solo ejemplo: el 
nuevo ministro del Interior es 
Sarayuddin Haqqani, líder de 
la conocida Red Haqqani, un 
grupo aliado a los talibanes. La 
Red Haqqani –designada como 
“terrorista por Estados Unidos- 

está implicada en algunos de los 
más sangrientos ataques perpe-
trados en Afganistán en las últi-
mas dos décadas. El mismísimo 
Sarayuddin Haqqani se encuen-
tra en la lista de búsquedas inter-
nacionales de criminales del FBI.
Cuando los talibanes tomaron 
el poder en Kabul, su promesa 
más repetida fue conformar un 
gobierno inclusivo, amplio, que 
reflejara la diversidad étnica y re-
ligiosa de Afganistán. Por supues-
to, esa postura pública –enmar-
cada en la “moderación” de los 
seguidores del Mulá Omar para 
este nuevo período-, ya duerme 
en el cajón de los recuerdos. Ni 
qué hablar que ni una sola mujer 
integrará, nunca, el flamante ga-
binete talibán.
En algunas universidades afga-
nas, los talibanes ya comenzaron 
a aplicar sus políticas represivas, 
justificadas en una interpreta-
ción del Islam que es rechazada 
por gran parte de la comunidad 
musulmana internacional. En los 

centros de estudios los alumnos 
fueron separados de las alum-
nas con cortinas. Además, desde 
hace dos días hay protestas en-
cabezadas por mujeres en algu-
nas ciudades del país. Los recla-
mos son básicos: que se respe-
ten sus de derechos. Los taliba-
nes se encargaron de reprimir 
cada una de estas protestas.
La “normalización” del régimen 
talibán tiene responsables: Es-
tados Unidos, China, Rusia, la 
Unión Europea y potencias re-
gionales como Pakistán, Arabia 
Saudí, Turquía e Irán. Por estos 
días, cada uno de los gobiernos 
de esos países se encuentra en 
diálogo directo con los taliba-
nes. ¿Qué discuten? ¿Sobre la 
protección de los derechos de 
las mujeres? ¿Sobre el cuidado 
de los niños y las niñas que cre-
cen en un ambiente de pobreza 
y violencia? O, tal vez, ¿sobre el 
futuro del país en el marco de la 
democracia y la libertad? Nada 
de eso. Discuten cómo hacer que 

Talibanes sí, kurdos no
Leandro Albani
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la Rueda Gigante del Dinero siga 
girando. Y también, planifican 
como sostener a un régimen 
que entre 1996 y 2001 redujo 
a Afganistán a escombros. Las 
riquezas del territorio, el “gran 
juego” en Medio Oriente y la su-
pervivencia del capitalismo –ya 
sea del Tío Sam, del nacionalis-
mo ruso o de los herederos cíni-
cos de Mao Zedong-, son sólo al-
gunos puntos que permiten que 
el movimiento talibán -el mis-
mo que la propaganda occiden-
tal se encargó de condenar al 
más profundo subsuelo del 
infierno-, ahora se presente 
como la única opción “via-
ble” para Afganistán.
En el otro extremo de Medio 
Oriente, la realidad en el te-
rreno es diferente. En Rojava 
(Kurdistán sirio), desde el 
2012  los pueblos que habi-
tan esa región, encabezado 
por los y las kurdas, constru-
yen una sociedad inclusiva, 
respetuosa de las nacionali-
dades y religiones, donde las 
mujeres son el eje sobre el 
que giran los cambios sociales.
El atrevimiento de los pueblos 
kurdo, armenio, asirio, turco-
mano y árabe de Rojava, les 
cuesta vidas todos los días. 
Ante el cerrado silencio inter-
nacional con lo que sucede, el 
gobierno del presidente turco 
Recep Tayyip Erdogan no tiene 
ningún reparo en ocupar ilegal-
mente territorios, como los son 
las regiones de Afrin, Jarablus, 
Serekaniye y Al Bab. Donde el 
Estado turco pone un pie, co-
mienza un plan sistemático de 
saqueos, asesinatos, secuestros, 
turquificación de la sociedad, 
desplazamientos forzosos ma-
sivos y cambio demográfico.
En Rojava, 11.000 pobladores 

entregaron sus vidas en las filas 
de las autodefensas (YPG/YPJ y 
en las Fuerzas Democráticas de 
Siria –FDS-), para derrotar mi-
litarmente al Estado Islámico 
(ISIS). En esa región, en apenas 
10 años se crearon universidades, 
casas de las mujeres (Mala Jin), se 
pusieron a producir tierras ocio-
sas, se conformó una Administra-
ción Autónoma (AANES) en don-
de sus órganos de dirección son 
precedidos por un hombre y una 
mujer, y se propuso, una y otra 

vez, un plan de democratización 
de toda Siria, respetando siempre 
la unidad territorial del país.
Es verdad que la AANES –que 
ya tiene tres años de funciona-
miento- mantiene relaciones con 
Estados Unidos y Rusia. Pero 
esas relaciones son apenas una 
formalidad con la cual se intenta 
detener el avance desbocado de 
Turquía sobre la región. Hasta 
ahora, ni Washington ni Moscú se 
interesaron demasiado por el fu-
turo de Rojava. El interés real de 
estos dos actores en mantener lo 
más cerca posible a Turquía. Y si 
eso significa mirar para otro lado 
cuando Erdogan ordena bombar-
deos masivos contra las pobla-
ciones civiles, los presidentes de 

Estados Unidos y Rusia son los 
primeros en contemplar, en si-
lencio, las muertes de hombres 
y mujeres que apuestan por una 
sociedad más justa.
Otro ejemplo del “gran juego” en 
Medio Oriente. En los últimos 
cuatro meses, los bombardeos 
de la aviación turca en Rojava y 
Bashur (Kurdistán iraquí) ase-
sinaron a 30 civiles, entre los 
cuales hay siete niños y niñas. 
¿Alguien escuchó las voces in-
dignadas de los presidentes de 

Estados Unidos, Rusia o 
China? ¿Alguna monar-
quía del Golfo Pérsico o 
desde la República Islá-
mica de Irán demandaron, 
al menos, un poco de me-
sura al mandatario turco? 
¿El establishment que di-
rige Naciones Unidas ha-
brá escuchado, al menos 
de lejos, el sonido de las 
bombas turcas que caen, 
una tras otra, en territorio 
kurdo?
Los proyectos del Afganis-
tán de los talibanes y de 

Rojava son totalmente antagó-
nicos. Por ahora –y por mucho 
tiempo más-, los líderes que 
gobiernan el mundo prefieren 
la real politik, que los talibanes 
parecen dispuestos aceptar. 
Del otro lado, los pueblos de 
Rojava siguen empecinados en 
construir otra sociedad más hu-
mana, democrática e inclusiva. 
Esta realidad que ya tiene una 
década, lo único que recibió de 
forma constante es la indiferen-
cia de las potencias mundiales 
o, todavía peor, las bombas que 
lanza Erdogan y nadie quiere 
escuchar.
FUENTE: Leandro Albani / La 
Tinta// Kurdistán América La-
tina
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Para apoyar al Agosto indígena, 
y a las manifestaciones en el mo-
mento de la votación del Proyec-
to de Ley 490 en el Tribunal Su-
premo Federal (STF), el «Habla, 
Pueblo» trae las voxces de los 
líderes de los pueblos originarios 
sobre el Marco Temporal – una 
estrategia para evitar la demar-
cación justa de las tierras indíge-
nas, a favor de quienes quieren 
apoderarse de territorios perte-
necientes a quienes estaban aquí 
antes de la colonización. En carta 
a sus núcleos y vínculos, y a los 
pueblos de la gran alianza por 
el bienestar, «Teia dos Povos» 
[Red de los Pueblos]  afirma que 
el proyecto de ley 490 “da aper-
tura para que empresas mineras 
y otros exploradores accedan a 
territorios indígenas, invadiendo 
tierras tradicionalmente ocupa-
das por nuestros pueblos y ponien-
do en riesgo nuestra vida y  exis-
tencia”.
La tesis jurídica del Marco Tem-
poral sostiene que un territorio 
sólo puede ser demarcado si un 
pueblo indígena ocupaba un área 
en un período previo a la promul-
gación de la constitución federal 
de 1988.
Cacica Culung – reanudó 
Xokleng Konlgui, São Francisco 
de Paula (RS).
“El ‘Marco Temporal’, para noso-
tros los pueblos indígenas, trae un 
problema muy serio. Entonces, te-
nemos que juntar nuestras fuerzas 
y también pensar juntos, que esta-
mos todos juntos en la lucha, para 
que la justicia vea, para que sepa 
que nosotros los pueblos indígenas 
estamos en la lucha.
Si se aprueba el ’Marco Temporal’, 

entonces la demarcación de nues-
tra tierra no saldrá a la luz. La tie-
rra es importante para nosotros, 
es salud, es vida, es nuestra madre. 
La tierra, para nosotros, trae una 
vida saludable. La tierra, trae sa-
lud para que podamos vivir sobre 
la tierra, traer de vuelta nuestros 
alimentos tradicionales, traer de 
vuelta nuestras culturas tradicio-
nales, sembrar nuestras hierbas, 
nuestras medicinales tradiciona-
les, traer nuestras plantas dema-
siado tradicionales para hacer 
artesanías, que son las semillas, 

que son el bambú, la vida. Esto es 
bueno para nuestra vida”
Cacique Nailton Muniz – Pue-
blo Pataxó Hã-hã-hãe, TI Cara-
muru Catarina Paraguassu, sur 
de Bahía.
“El ‘Marco Temporal’ no es bue-
no para los indígenas, el ‘Marco 
Temporal’ no es bueno para los 
quilombolas, (jornaleros) no es 
bueno para los sin tierra, no es 
bueno para los sin hogar. No exis-
te en nuestra conciencia, porque 
no aceptamos el Marco Temporal 
como algo bueno para nuestra 
gente. Esto traerá mucha muerte, 
extinguirá muchas comunidades y, 
para extinguir comunidades, hay 
que matar a su gente y no quere-

mos que muera nuestra gente, 
queremos que nuestra gente viva, 
fuerte, sana para vivir la vida. La 
vida es importante para todos».
Neto Onirê Sankara –Líder de 
la Brigada Ojefferson, MST, en 
la región sur de Bahía.
“El Marco Temporal es una afren-
ta a todos los derechos de los pue-
blos originarios. El plazo de hoy es 
con ellos, mañana con nosotros. 
Una vez aprobado el cronograma, 
intentarán hacer el mismo proceso 
con la demarcación de los quilom-
bos, intentarán hacer lo mismo 
con las comunidades de Fundo y 
Fecho de Pasto. Esta lucha es de 
todos, sin importar si es un pueblo 
indígena o no, porque el impacto 
también se producirá.
Si se aprueba, el plazo pondrá 
en riesgo todo el bosque que aún 
se conserva, que solo está ahí en 
pie porque tenemos a los pueblos 
originarios aun viviendo en él. En 
última instancia, la última fron-
tera de la expansión de la agroin-
dustria son los bosques, las áreas 
preservadas, y esta reserva sim-
plemente se va a vaciar ahora.
Si hay alguien que necesita tener 
un Marco Temporal para la ocupa-
ción, son los blancos, ¡lo necesitan! 
Los que necesitan ser reconocidos 
son, los pueblos originarios son 
dueños. Por derecho, esta tierra es 
de ellos. El MST está en contra, la 
Brigada Ojefferson está en contra 
del Marco Temporal, y luchare-
mos, dentro de lo necesario, por 
defender los derechos de los pue-
blos originarios, sin importar la 
fecha o cualquier otra cosa”.
*Extracto del artículo de Rafi-
que Nasser/ Comunicación de 
la «Red de los Pueblos»

HABLA, PUEBLO: 
¡CONTRA EL MARCO TEMPORAL!*
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Traducido para Rebelión por 
Beatriz Morales 

En la vasta historia de la explo-
tación imperialista hay pocos 
episodios que igualen la depra-
vación que supone la deuda de la 
independencia de Haití, de la que 
forman parte el chantaje militar 
a un país pequeño por parte una 
superpotencia, el dar prioridad a 
los “derechos de propiedad” sobre 
los derechos humanos, el capita-
lismo racial, una “burguesía local 
del piel clara” vendida y la forma 
en que nuestro pasado acecha el 
presente.
Tras conseguir su liberación de la 
esclavitud y del dominio colonial 
en una guerra que acabó con la 
mitad de la población, el pueblo 
haitiano fue obligado a pagar a 
sus antiguos amos una cantidad 
astronómica por su libertad. Esta 
deuda opresiva que Haití pagó 
para asegurar su independencia 
se convierte en parte del relato 
dominante acerca del empobre-
cimiento del país. Una introduc-
ción del Journal de Montréal a un 
artículo sobre la vulnerabilidad 
de Haití frente a los terremotos 
señalaba en un asombroso ejem-
plo de reconocimiento de la deu-
da de la independencia por los 
medios de comunicación: “Terre-
motos tan devastadores como el 
del sábado en Haití ocurrieron ya 
en 2010, 1887, 1842, 1770 y 1751 
[…] Esta pobreza se debe en gran 
parte a la desorbitada deuda que 
Haití tuvo pagar Francia por su 
independencia. Si se convierte en 
dinero actual, equivale a 30.000 
millones de dólares canadienses”.
En las últimas semanas CNN, Reu-
ters, New York Times, CBC y otros 
medios se han referido a la deuda 
de la independencia. En un nota-

ble acto de humillación imperia-
lista, dos décadas después de la 
independencia Haití empezó a pa-
gar a Francia una indemnización 
descomunal por las propiedades 
que había perdido. En 1825 fue-
ron enviados a las costas de Haití 
12 barcos de guerra franceses con 
500 cañones. Bajo la amenaza de 
invasión y de restablecer la es-
clavitud, el francófilo presidente 
haitiano Jean-Pierre Boyer acce-
dió a pagar a los propietarios de 
esclavos franceses 150 millones 
de francos por las tierras y los 
ahora libres haitianos que habían 
perdido. París exigió unos acuer-
dos comerciales preferentes y los 

bancos franceses prestaron a Hai-
tí el dinero a unas tasas de interés 
notablemente altas.
En 1825 la deuda de la indepen-
dencia representaba el 300% del 
PIB del país. Aunque luego se re-
dujo el capital, los intereses que 
pagó Haití fueron exorbitantes. A 
Haití le costó 122 años pagar la 
deuda. En 1898 la mitad de los 
gastos del gobierno se destinaban 
a pagar a Francia y a los bancos 
franceses, y en 1914 llegó al 80% 
(durante la ocupación de 1915-
1934 los bancos estadounidenses 
compraron la deuda y los pagos 
finales se hicieron a ellos).

El acuerdo al que Haití llegó con 
Francia tuvo consecuencias perju-
diciales. La reducción del 50% de 
los impuestos sobre los productos 
franceses perjudicó a la industria 
haitiana. El gobierno [haitiano] 
cerró todas las escuelas del país 
para hacer el primer pago de 30 
millones de francos destinados a 
compensar a los propietarios de 
esclavos franceses, lo que se ha 
considerado el primer programa 
de ajuste estructural y contribuyó 
a la escasa inversión en educación 
por el gobierno haitiano durante 
mucho tiempo.
Para obtener el dinero a pagar a 
Francia, el presidente Boyer im-

puso el código rural de 1826, 
base del “apartheid legal” entre 
la población urbana y la rural. 
Se restringió la movilidad en el 
campo, se prohibió socializar 
después de medianoche y se li-
mitó el pequeño comercio, todo 
para aumentar las cosechas de 
exportación y generar dinero 
para pagar a Francia. 
Pagar a los dueños de esclavos 
franceses tuvo otro efecto per-
judicial: se aceptó la deuda para 
consolidar la posición de Haití 

como nación independiente reco-
nocida internacionalmente, pero 
en vez de ello se inició el círculo 
vicioso de servidumbre de la deu-
da que debilitó la soberanía de 
Haití.
Haití contrajo un oneroso prés-
tamo con los bancos franceses 
para poder pagar el primer plazo 
de la indemnización. En 1880 los 
banqueros franceses fundaron el 
Banco Nacional de la República 
de Haití para garantizar el pago de 
la deuda. El banco era de hecho la 
Hacienda del país, ahí se deposita-
ban los ingresos fiscales e impri-
mía el dinero de Haití.

Haití y la deuda de la independencia
Yves Engler
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La concienciación de la deuda de 
la independencia se debe a la cam-
paña del gobierno de Jean-Ber-
trand Aristide a favor de la restitu-
ción. Al preparar el bicentenario 
de Haití el gobierno haitiano cal-
culó el coste del rescate, que cifró 
en 21.000 millones de dólares. El 
gobierno de Aristide exigió su res-
titución legalmernte para obligar 
a París a pagar. Esta exigencia fue 
una de las razones de que Francia 
(junto con Canadá y Estados Uni-
dos) apoyaran derrocar a Aristide 
en 2004. El gobierno golpista de-
sistió de reclamar la deuda.
En otra acción sobre la deuda, ac-
tivistas en su mayoría canadien-
ses publicó el falso anuncio de que 
Francia iba a devolver la deuda. El 
anuncio se hizo el Día de la Toma 
de la Bastilla en Francia, el 14 de 
julio, a propósito del devastador 
terremoto de 2010 y el ardid obli-
gó a París a desmentirlo. El Comi-
té para el Reembolso del Dinero 
de la Indemnización Extorsionado 
a Haití publicó después una carta 

pública firmada por muchas per-
sonalidades destacadas.
Se elogiaría a los medios de comu-
nicación por vincular el empobre-
cimiento de Haití con la deuda de 
la independencia, si mencionaran 
otro punto de la historia de Haití. 
Desde un principio la mayoría del 
pueblo haitiano se opuso a pagar 
la deuda. Solo una pequeña élite, 
desesperada por obtener reco-
nocimiento internacional y por 
entablar relaciones comerciales, 
accedió a pagarla. En respuesta a 
Francia para el pago de indemni-
zaciones, el líder del norte de Hai-
tí, Henri Christophe [1], afirmó: 
“¿Es posible que pretendan que 
se les compense por la pérdida 
de nuestras personas? ¿Se puede 
concebir que haitianos que se han 
librado de la tortura y de ser ma-
sacrados a manos de esos hom-
bres, haitianos que han conquista-
do su propio país con la fuerza de 
sus brazos y a costa de su sangre, 
esos mismo haitianos libres debe-
rían comprar ahora su propiedad 

y sus personas una vez más con 
un dinero pagado a sus antiguos 
opresores?”.
Para Christophe y para la mayoría 
del pueblo haitiano la respuesta 
era clara. Pero el hijo de un sastre 
francés, Boyer, estaba dispuesto a 
vender la revolución y a la vasta 
mayoría de los haitianos para me-
jorar su propia posición y la de la 
clase comerciante. La élite de piel 
clara que sucumbió a las exigen-
cias de Francia hace dos siglos si-
gue gobernando Haití.
Hoy continúa vigente la misma 
dinámica racial, de clase e ideo-
lógica que llevó a los altos cargos 
haitianos indemnizar a París por 
derrotar la esclavitud y el colonia-
lismo. 
[1] Haití declaró oficialmente su 
independencia de Francia en el 
1804 y en octubre de 1806 el país 
se dividió en dos partes, la sur, go-
bernada por Alexandre Pétion y la 
norte, gobernada por Henri Chris-
tophe (N. de la t.). Extracto

Piden 3 años de cárcel para Diego Cañamero 
y Pedro Ruiz por el delito de participar 

en un piquete
El 17 de septiembre, a las 10 de la mañana en los Juzgados de lo Penal n°4, situados en la Avenida 
de Buhaira n° 26 (Sevilla), va a tener lugar este juicio, el cual está motivado por la huelga general 
del 29 de septiembre del 2010, cuando participamos en un piquete que se personó en Montellano 
para informar a los Institutos de Enseñanza Secundaria el motivo de la huelga.
La petición de la fiscalía es de 3 años de cárcel y multas por valor de 2160€ a cada uno de nosotros.
Después de 11 años, la «justicia» sigue persiguiendo a militantes del SAT como si fuéramos delin-
cuentes porque para nosotros/as, los procesos judiciales no caducan, al igual que si fueran «críme-
nes contra la humanidad».
Piensan que reprimiendo así van a acabar con la lucha justa de 
los trabajadores/as pero se equivocan.
Me podrán multar o encarcelar físicamente ya lo ha han he-
cho otra veces, pero NUNCA podrán encerrar mi conciencia, 
mi corazón y mi alma porque siempre estarán en la calle junto 
al pueblo.
Diego Cañamero.
Andalucía, Estado Español
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El futuro de la minería es la auto-
matización. La implementación 
de sistemas automatizados per-
mitirá ejecutar varios dispositi-
vos al mismo tiempo y controlar 
maquinarias a distancia es decir, 
transferir áreas de producción, 
realizadas habitualmente por 
operadores humanos, a un con-
junto de elementos tecnológicos.
Según evalúa Rumbo Minero In-
ternacional “Mover toneladas 
de roca con maquinaria gigante 
requiere de una minuciosa pre-
cisión, porque cualquier error 
durante la ejecución puede te-
ner graves consecuencias. Por 
ello, en la industria de la minería, 
la confiabilidad y el control de 
procesos son fundamentales 
para lograr operaciones segu-
ras.”
La implementación de siste-
mas automatizados permitirá 
ejecutar varios dispositivos 
al mismo tiempo y contro-
lar maquinarias a distancia, 
gracias a una conectividad 
inalámbrica estable y de alto 
rendimiento en las minas.
Las compañías mineras bus-
can digitalizar y automatizar sus 
operaciones para ser más efi-
cientes, aumentando su produc-
tividad y disminuyendo costos y 
riesgos.
En Perú
En Perú ya se habla de la llegada 
de las minas automatizadas, y 
aunque todavía existen una serie 
de sistemas aislados que compu-
tan partes de las operaciones, el 
futuro dispone la integración de 
todo ello.
Para explicar qué involucra la au-
tomatización en minería primero 
debemos entender el concepto 
de automatización, el cual impli-

ca la transferencia de tareas de 
producción, realizadas habitual-
mente por operadores humanos, 
a un conjunto de elementos tec-
nológicos.
En minería, al igual que en otros 
sectores, la tecnología llega veloz-
mente y las tareas emprendidas 
con técnicas rústicas -en algunos 
casos poco seguras- son dejadas 
de lado. Y es que la automatiza-
ción minera da cuenta de la mejo-
ra productiva y de costos de toda 
la operación, desde el manejo de 
una maquinaria, pasando por el 
uso de energía, hasta el eficiente 
trabajo de una planta minera, a 
través de la gestión operativa de 
un solo sistema.

En Chile
La mina de cobre y molibdeno 
Los Bronces, en la Región Metro-
politana de Santiago de Chile, in-
corporó equipos de perforación 
autónomos que se controlan a 
50km de distancia.
Cinco equipos de perforación 
remotos se activaron y manipu-
lan desde el centro integrado de 
operación remota (en la foto) de 
Anglo American en Santiago a 
través de sensores y GPS, con mí-
nima intervención humana. En la 
ceremonia estuvo presente el bi-
ministro de Energía y Minería de 
Chile, Juan Carlos Jobet.

Alrededor de 100 empleados tra-
bajan en el centro integrado en el 
procesamiento de los datos reco-
pilados por más de 700 cámaras 
ubicadas en la mina. El proceso 
de automatización comenzó en 
2016 con el objetivo de reducir 
los costos y proteger a la fuerza 
laboral.
“Estos equipos mejoran la pro-
ductividad, optimizan tiempos 
operativos y reducen costos, pero 
por sobre todo mejoran los nive-
les de seguridad”, señaló el presi-
dente ejecutivo de Anglo en Chile, 
Aaron Puna, en un comunicado.
Se espera alcanzar la autonomía 
total de los equipos el próximo 
año.

El año pasado, la chilena An-
tofagasta Minerals comenzó 
a utilizar equipos de perfo-
ración autónomos en la mina 
de cobre Los Pelambres en la 
Región de Coquimbo, opera-
dos desde una sala de control 
dentro del campamento mi-
nero.
La promesa de empleo mine-
ro siempre fue una campaña 
de espejitos de colores.*

Fuentes: BNaméricas – Rumbo 
minero internacional/ 6 SEP-
TIEMBRE, 2021 
*Comentario de COMUNERA: La 
información aunque empresarial 
muestra la tendencia estructural 
del capitalismo: elevar la composi-
ción orgánica del capital (más má-
quinas menos empleo, más  capital 
muerto para menos trabajadores, 
menos salarios, menos prestacio-
nes) cuya búsqueda de más pro-
ductividad es más despojo depre-
dador de las mineras  sin empleo  
conflictivo de la clase trabajadora 
en las zonas de acumulación in-
tensiva.

Fuentes de trabajo y automatización de minas
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“Despertemos humanidad, ya 
no hay tiempo...”  
Berta Cáceres

La Asociación Internacional de 
Energía Hidroeléctrica (IHA) 
realiza el Congreso Mundial de 
Energía Hidroeléctrica del 7 al 
24 de septiembre de 2021 en 
Costa Rica. Gobiernos y empre-
sas del mundo buscan 
fortalecer inversiones 
nacionales y transna-
cionales argumentan-
do que la hidroelec-
tricidad es energía 
“verde”, “sustentable”, 
“limpia” y “socialmen-
te responsable”, cuan-
do en realidad los ríos 
represados mueren y 
los pueblos sufren sus 
impactos destructivos. 
Las hidroeléctricas 
provocan deforesta-
ción, alteración irrepa-
rable de los ecosiste-
mas de los ríos, muer-
te de la fauna incluidos 
los peces que son ali-
mento para los pue-
blos, pérdida de biodi-
versidad, manglares y acuíferos; 
explotación indiscriminada, mer-
cantilización y privatización del 
agua. A esto se suma el desplaza-
miento forzado y violento de mu-
chos pueblos del mundo que han 
quedado sin agua para tomar, 
pescar, cultivar y con sus culturas 
y tejido social destruidos.  Mu-
chas de las víctimas son pueblos 
indígenas originarios, cuyos ríos 
y territorios son un botín para 
las corporaciones.  Además, las 
represas provocan persecución, 

intimidación y asesinatos, como 
el de nuestra compañera Berta 
Cáceres, ocurrido el 2 de marzo 
de 2016 en Honduras.  Las re-
presas también desatan una ga-
lopante corrupción y tráfico de 
influencias, que en muchos casos 
terminan en conflictos interna-
cionales. La tecnología de las re-
presas no favorece a la naturaleza 

ni genera bienestar humano.  Su 
aporte al calentamiento global es 
innegable.  Se basan en un mo-
delo extractivo y de explotación 
ilimitada de los ecosistemas que 
acentúa las sequías y las inunda-
ciones, poniendo a millones de 
personas en riesgo permanente.  
No hay evidencia científica de la 
supuesta condición “sostenible” 
de las represas. 
Ante las hidroeléctricas y el 
congreso de la IHA, desde los 
pueblos llamamos a una urgen-

te transición energética justa y 
respetuosa, que revise las con-
diciones e impactos de cada una 
de las tecnologías, y tenga como 
prioridad el respeto de los de-
rechos de la gente y los ríos.  
Ninguna fuente energética será 
sustentable mientras se destruya 
la Madre Tierra, se privaticen los 
bienes comunes y se concentre la 

riqueza despojando a 
los pueblos, acaparan-
do gigantescos territo-
rios y violentando los 
derechos de la natura-
leza, y en especial los 
derechos de los ríos.
REDLAR/Red Latinoa-
mericana de Afecta-
das/os por las Repre-
sas y en Defensa de los 
Ríos sus comunidades 
y el Agua, invita a los 
pueblos, movimientos 
y organizaciones so-
ciales defensoras de 
la vida a SUMARSE A 
LA “MOVIDA GLOBAL 
POR LOS RÍOS Y LOS 
PUEBLOS”. ¡Ríos Libres 
para la VIDA!
REDLAR/Red Latinoa-

mericana de Afectadas/os por las 
Represas y en Defensa de los Ríos 
sus comunidades y el Agua. FE-
CON/Federación Ecologista Cos-
tarricense. Otros Mundos-Chiapas 
PROAL/Asociación Proyectos al-
ternativos. COECO-CEIBA/Ami-
gos de la Tierra Costa Rica. Ríos 
Libres-Costa Rica. Ríos libres Tu-
rrialba-Costa Rica. Mesa provin-
cial Misiones-Argentina. Grupo 
ecologista Cuña Pirú. 
Septiembre 2021.

DECLARACIÓN POR LOS DERECHOS 
DE LOS RÍOS Y LOS PUEBLOS
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Tras el Estallido Social del 18 de 
octubre de 2019, emergieron ex-
presiones y posibilidades de orga-
nización desde los intereses de las 
y los oprimidos, independientes 
del Estado, el sistema político y las 
clases propietarias. El Referente 
Político Social (RPS) es una agru-
pación de iniciativas “desde abajo 
y por fuera”, iniciada en febrero 
de 2021, que se presenta como un 
momento táctico para enfrentar al 
régimen capitalista específico chi-
leno, su crisis multidimensional en 
curso, y la pugna por la conquista 
de derechos sociales. Y como res-
puesta de una franja de las clases 
populares frente a la readecuación 
del poder con el Pacto por la Paz 
y la Constitución (acuerdo de con-
tención social del sistema de parti-
dos políticos dominante) y su Con-
vención Constitucional en curso.
Para conocer al RPS, se entrevistó 
a tres de sus participantes: Fer-
nando Cortés, del colectivo polí-
tico Resistencia y Libertad; Nadia 
Poblete, de una asamblea de la 
comuna de Maipú en Santiago y 
feminista autónoma; y Reinaldo 
Pay, participante de asambleas de 
Hualpén, Concepción.
-¿Qué es el RPS?
FC: Es un esfuerzo de varias agru-
paciones populares que se aseme-
jan por tener una perspectiva de 
transformación revolucionaria y 
que leyendo que hay una ausencia 
en el país de alguna referencia que 
acerque a los sectores populares a 
la política, se propone construir un 
instrumento que agrupe a toda la 
gente que considera que los cam-
bios tienen que venir desde abajo 
y por fuera de la institucionalidad. 
Queremos convertirnos en un su-

jeto relevante en la Historia.
NP: Surgimos como una instan-
cia de articulación para superar 
la idea de la sola coordinación de 
las organizaciones, con el fin de 
elaborar colectivamente una po-
lítica y una táctica para enfrentar 
la salida por arriba de la elite que 
cobró forma en el llamado Acuer-
do por la Paz y la Constitución el 
15 de noviembre de 2019. Quere-
mos aportar en la construcción del 
pueblo como sujeto político.
RP: Estamos porque el pueblo se 
convierta en un actor político que 
plantee su posición a nivel general, 
y que marche hacia un congreso 
de los pueblos en lucha. Lo mejor 
de la Revuelta Social, que se con-
solidó en las asambleas populares 
y territoriales autoconvocadas, 
debe combinarse con las expe-
riencias previas a la Revuelta que 
venían trabajando e interviniendo 
desde hace tiempo. La Revuelta 
fue un hito que empalmó con las 
luchas sociales de los 90. El Estalli-
do trajo lo nuevo juvenil, lo nuevo 
precario, lo nuevo feminista, facto-
res que demandan  las luchas pre-
sentes en nuestros territorios. El 
RPS es una forma posible del pue-
blo que delibera, que no delega su 
deliberación, que luego resuelve y 
actúa en consecuencia.
-Referente Político Social pare-
ce en plena elaboración, como 
un instrumento no terminado...
RP: Somos un empeño que prime-
ro debemos dotarnos de conteni-
do real. Primero es la construcción 
concreta de fuerzas, de identidad, 
y luego convendremos un nombre 
de acuerdo a esa construcción.
NP: Lo que se pretende es romper 
con ciertas lógicas instaladas por 

las relaciones sociales capitalis-
tas, donde la mercancía comien-
za y termina como una «marca», 
y no contiene nada. El objetivo 
a este respecto es romper con la 
política-marketing, donde lo que 
falta de fuerzas sociales y política 
coherente se llena con publicidad, 
RRSS, etc. Nos interesa levantar 
una práctica política de articula-
ción, una praxis del compartir.
-¿El RPS tiene algunos princi-
pios vectores, algunas caracte-
rizaciones distintivas?
FC: El arranque de nuestro pro-
ceso está en la toma de posición 
respecto de la salida institucional 
por arriba del 15 de noviembre 
de 2019 para interrumpir el desa-
rrollo de un periodo de desestabi-
lización política provocado por el 
movimiento social y popular, cu-
yas potencialidades resultan peli-
grosas para los intereses del orden 
establecido.
El Estallido Social no fue un fenó-
meno anómalo si se considera la 
acumulación de los procesos de 
lucha que desde hace décadas se 
ofrecen fragmentados. Allí encon-
tramos combates sociales contra 
el extractivismo, resistencia indí-
gena, huelgas laborales, grandes 
movimientos estudiantiles y femi-
nistas, etc.
No creemos que en el Estallido 
Social los pueblos estaban en las 
calles para exigir un cambio cons-
titucional, ni para rotar las caras 
de los candidatos de un mismo 
régimen de opresión. Los dolo-
res populares expresados fueron 
por la crisis de la salud pública, 
del agua, de la educación, de la 
tierra. La formulación de un nue-
vo referente tiene que colaborar 

Chile, Referente Político Social: Una respuesta 
popular desde abajo y por fuera 
frente a la crisis de la opresión

Andrés Figueroa Cornejo
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con la autogestión participativa, 
democráticamente directa de los 
derechos sociales por las mismas 
comunidades de los distintos te-
rritorios. Lo planteamos muy lejos 
de cualquier estatismo asistencia-
lista.
RP: El RPS nos reunimos en ju-
lio donde concluimos proviso-
riamente que aún no estamos en 
condiciones de trazar una estrate-
gia política. Porque si hoy nos en-
contramos en el empeño de cons-
tituirnos como pueblo, debemos 
enfrentar dos esfuerzos impor-
tantes organizativos y programá-
ticos. Aunque cada uno tenga en 
su cabeza definido un proyecto de 
sociedad, no podemos caer en la 
irresponsabilidad de “saltarnos” 
el proceso colectivo que requiere 
semejante tarea. No dejamos de 
jalar hacia el debate estratégico. 
Pero el RPS se propone como una 
táctica para enfrentar un periodo 
determinado, caracterizado por 
una crisis abierta por arriba.
Como lo hicimos en nuestro se-
gundo encuentro, ya inauguramos 
el debate alrededor de nuestros 
ejes programáticos. Pero no como 
un listado de demandas, sino 
aportando los elementos funcio-
nales para llegar a ser pueblo du-
rante la dinámica de intervenir en 
la crisis aún no resuelta de los de 
arriba.

NP: Por ejemplo, respecto del fe-
minismo nos encontramos en el 
momento del análisis de esta se-
gunda ola feminista (la primera 
la situamos en los 1990), y cómo 
sufrió un fenómeno de institucio-
nalización. Nos queda definir en 
conjunto los lineamientos estra-
tégicos sobre esta dimensión y las 
demás.
-¿Se sienten o no parte de las 
tradiciones de la izquierda po-
pular?
NP: No podría ser de otro modo. 
Muchas y muchos del RPS veni-
mos del activismo y militancias 
previas diversas, todas asociadas 
a la historia de los combates po-
pulares, a la historia de los atis-
bos de poder popular autónomo. 
Ello no significa ni uniformidad ni 
menos obsecuencia irreflexiva con 
las experiencias anteriores. Existe 
la crítica profunda de los errores 
que testeamos en esa tradición, 
así como el rescate de aquellos pa-
sajes de lucha que fueron oscure-
cidos.
Y para la nueva conmemoración 
del golpe de Estado del 11 de sep-
tiembre de 1973 llamamos a la 
marcha de todos los años, forman-
do un bloque distinguible.
-¿Qué quiere decir “por fuera de 
la institucionalidad”?
RP: Por fuera de la instituciona-
lidad es la manera de explicar las 

luchas de los estudiantes, los por-
tuarios, la resistencia mapuche, en 
el pasado inmediato y a lo largo de 
la historia del país. Explicar cómo 
un sector del pueblo más organi-
zado corre el cerco de lo legalmen-
te permitido en la lucha por sus 
derechos.
Decimos ‘por fuera’ para significar 
nuestra crítica a la delegación del 
poder. La llamada democracia re-
presentativa no ha resuelto ningu-
no de los problemas clave de las y 
los de abajo. Realizamos la crítica 
y, a la vez, comenzamos a solucio-
nar nuestras necesidades noso-
tros mismos.
Empezamos a prefigurar una so-
ciedad, que si bien no la tenemos 
definida en todas sus determina-
ciones, sí en la práctica se funda 
sobre relaciones sociales solida-
rias, de apoyo mutuo. Y lo que 
decimos es tan concreto como las 
alternativas que socialmente ex-
ploramos para que la niñez popu-
lar no sea presa del narcotráfico ni 
del Estado.
NP: Desconfiamos radicalmente 
de los movimientos que se dan al 
interior de la institucionalidad. Y 
no creemos que sea posible cons-
truir pueblo con un pie fuera y 
otro pie dentro de la instituciona-
lidad, porque una y otra vez ter-
mina por primar el pie dentro del 
sistema, el mismo pie que subor-
dina y obstaculiza el desarrollo de 
la creación de pueblo protagonista 
de su historia.
-¿Y cómo se puede participar en 
el RPS?
RP: Sabemos que existen otros 
empeños, asambleas y colectivos 
parecidos al nuestro. Para eso, nos 
propusimos políticas de alianza. 
Pero creemos que el procedimien-
to de la unidad debe ser por abajo 
y en la práctica concreta de la co-
tidianidad de organización y lucha 
con otras y otros.
NP: Nuestra Campaña es por una 
Nueva Primavera de los Pueblos 
en Lucha, (Extracto)
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Amnistía viene de Amnesia que 
significa olvidar, la insurgencia re-
volucionaria no pide olvidar las ra-
zones de su alzamiento en armas, 
por el contrario cultiva la memoria 
histórica y reivindica junto a mu-
chos que no debe haber ni perdón 
ni olvido para crímenes contra el 
pueblo y la humanidad.
Debe recogerse el concepto de 
Amnistía que se desarrolló en si-
glos pasados y hasta hace unas dé-
cadas considerando la naturaleza 
de los delitos políticos, es decir las 
acciones altruistas contra el orden 
injusto existente, motivadas por la 
transformación y el mejoramiento 
de una sociedad hacia el avance de 
derechos, cometidas por grupos 
armados de oposición contra el Es-
tado y las élites; con esta Amnistía 
un Estado olvidaba parcialmente 
los delitos políticos y dejaba de 
aplicar penas por esas acciones 
político-militares cometidas por 
organizaciones insurrectas.
Era normal y absolutamente legí-
timo esperar esas amnistías para 
permitir diálogos y entendimiento 
entre partes enfrentadas o para 
crear condiciones propicias a pro-
cesos de reconciliación entre un 
Estado y sus enemigos políticos; 
sin embargo, hubo situaciones en 
las que la amnistía no se concedió 
para quienes confrontaban un ré-
gimen autoritario y excluyente, 
sino para beneficiar a ambos ban-
dos: tanto quienes habían ejercido 
la resistencia como también a fa-
vor de quienes habían defendido 
estructuras de injusticia, tal fue 
el caso de España en 1977 con 
una ley tan nefasta que hoy día, 
en 2021, la ONU dice que debe ser 
derogada, por haber servido para 
la impunidad de crímenes de lesa 
humanidad.
Esa negativa experiencia española 
quebrantó la importante lección 
que con alcance universal se ha-
bía instituido en la misma Europa 

treinta años antes, en 1945 y 1946 
con los Juicios de Núremberg en 
los que no podía ni olvidarse ni 
perdonarse a los nazis respon-
sables de Genocidio, mereciendo 
algunos penas drásticas como la 
horca; a partir de esa funesta me-
dida en España algunos regímenes 
que disfrazaban sus dictaduras 
copiaron esa combinación, para 
aprovecharse y aumentar la im-
punidad existente respecto de los 
actos de violencia perpetrada por 
sus escuadrones oficiales o pa-
raestatales.
En Colombia con la asesoría grin-
ga y europea no sólo en la doctrina 
militar y policial sino en la gemela 
doctrina jurídica, a comienzos de 
los años ochenta el Estado dejó de 
exponerse a perder credibilidad 
en juicios políticos realizados por 
militares (Consejos de Guerra) y 
se fijó un primer objetivo retorci-
do: la deformación o destrucción 
del concepto histórico del delito 
político, como delito complejo y 
con conexidades llamándolo pre-
ferentemente terrorismo, para 
desacreditar ya no caso por caso 
sino sistemática y normativamen-
te a los guerrilleros, tildándoles de 
enemigos irracionales de la socie-
dad.
Para ese objetivo estratégico se 
usaron diferentes medios en eta-
pas complementarias, en el Go-
bierno Turbay (1978-1982) se 
aplicó el Estatuto de Seguridad 
que facilitó torturas a miles de 
presos políticos y castigó la pro-
testa social asimilada como aten-
tado al Estado; en el de Betancur 
(1982-1986), se expidió la Ley 35 
de 1982 de amnistía, que produjo 
la salida de la cárcel de gran par-
te de los rebeldes, muchos de los 
cuales fueron asesinados poco 
después, mientras reiniciaban el 
paramilitarismo y proliferaban las 
desapariciones forzadas, en ese 
período se intentó un frustrado 

proceso de paz con las FARC y el 
M-19, iniciativa que se concretó 
con este último grupo y otras gue-
rrillas en los siguientes Gobiernos 
de Barco (1986-1990) y Gaviria 
(1990-1994), aplicándose amnis-
tías recortadas siempre y cuando 
se pactara su desarme, desmovili-
zación y reinserción.
A la par de esa destrucción paula-
tina de la rebelión el Estado orien-
tó su segundo fin siniestro: hizo 
dominante el interés de las élites 
de usar instrumentos referidos a 
los delitos políticos para ser apli-
cados no al insurgente sino al nar-
coparamilitar contrainsurgente.
Uribe propuso en 2005 que se tra-
tara como autores de “sedición” a 
los ejércitos narcoparamilitares 
que él mismo ayudó a estructurar, 
para que obtuvieran beneficios 
jurídicos hasta ese momento úni-
camente válidos para las organi-
zaciones alzadas en armas contra 
el régimen, y no para quienes lo 
defienden mediante el terror; en-
tre 2006 y 2007 hubo Sentencias 
de la Corte Constitucional y de la 
Corte Suprema, que establecieron 
que era inaceptable afirmar “que 
las bandas de los grupos paramili-
tares actuaron con fines altruistas 
cuando ejecutaron graves accio-
nes lesivas a los bienes jurídicos 
penales más importantes”.
Con esa conclusión y otras de al-
gunos jueces y por veredictos del 
Sistema Interamericano en rela-
ción con otros países que habían 
expedido normas de autoamnis-
tía, la intención de Uribe fue par-
cialmente bloqueada, mucho más 
cuando quedó claro por la firma 
del Estatuto de Roma (adoptado 
en 1998 y en vigencia desde 2002) 
que dio vida a la Corte Penal In-
ternacional (CPI), el rechazo de la 
amnistía para los delitos que son 
competencia de ese órgano inter-
nacional, como los Crímenes de 
Guerra y los de Lesa Humanidad, 

La autoamnistía para el genocidio
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cometidos mayoritariamente por 
el Estado y sus paramilitares, no 
así los delitos políticos llevados a 
cabo por la insurgencia que están 
fuera del alcance de las funciones 
de la CPI.
Reproducida en los charcos de 
sangre tras las matanzas y des-
cuartizamientos de La Violencia 
desde 1946 y tras el magnicidio 
de Gaitán en 1948, las clases do-
minantes se acostumbraron a la 
impunidad, de esta forma cerró 
esa etapa de crueldad y abrió otra 
en 1956-1957 con el Frente Nacio-
nal al pactar que los jerarcas de los 
partidos responsables de esa car-
nicería serían intocables y que no 
habría justicia.
Es lo que acaba de hacer Álvaro 
Uribe y sus vástagos, así como 
una parte todavía muy podero-
sa de la más rancia derecha, que 
proponen lo que necesitan, que 
sus crímenes caigan en el olvido 
pues saben que ya la evidencia 
es abultada y piden por eso que 
haya “borrón y cuenta nueva”, con 
lo que abren un debate en el cual 
políticos de centro consideran 
que sí debe pensarse una inicia-
tiva que genere un ambiente de 
reconciliación.
Hay que recordar que la propues-
ta de Uribe es inviable no sólo por 
prohibición constitucional sino 
por vigencia de Tratados Interna-
cionales como el que incorpora el 
ya mencionado Estatuto de Roma; 
para hacerla viable el régimen ten-
dría que hacer cambios de fondo 
en sus normas constitucionales y 
legales y renunciar a ser parte de 
esos pactos interestatales.
Para el Ejército de Liberación Na-
cional la juridicidad estatal no nos 
es válida, tanto que precisamen-
te la atacamos y desconocemos 
abiertamente, para nosotros es 
válida la de las comunidades en 
lucha, la nuestra y los principios 
internacionales de derecho pro-
gresista, por ello estamos en rebe-
lión contra ese orden que sojuzga 
a la clase popular y permite que 

las oligarquías y sus agentes que-
den impunes y laven una vez más 
sus conquistas de tierra arrasada, 
sus fortunas obtenidas del saqueo, 
la explotación y el despojo.
Nuestra lucha contra ese orden ju-
rídico estatal no supone que sea-
mos ajenos a tratar sobre la am-
nistía y frente a cualquier medida 
que implique impunidad del te-
rrorismo de Estado, de la corrup-
ción, el narcotráfico y el blanqueo 
de capitales como es lo propuesto 
por Uribe.
Ante la degradación continua e in-
ducida en la realidad de violencias 
múltiples que vive el país, de masa-
cres, desplazamiento, amenazas y 
despojo que afectan a la población 
más pobre, es razonable pensar 
que existan fórmulas de disuasión 

y sometimiento acordado de todas 
las estructuras delincuenciales, 
que están guiadas y articuladas 
por los negocios del narcotráfico 
y otras actividades económicas 
organizadas en carteles o mafias, 
en primer lugar el desmonte de las 
que están directamente al servicio 
de clanes políticos y del poder eco-
nómico transnacional y nacional.
Cualquier tratamiento penal en 
ese sentido no puede ser bajo con-
cepto alguno de amnistía como si 
esos hechos fueran delitos políti-
cos, frente a los cuales sí es posi-
ble desistir del todo de la perse-
cución penal; por el contrario, la 
sociedad tiene derecho a saber a 
fondo quiénes, por qué razones y 
cómo se han enriquecido con base 

en el sufrimiento y la miseria de 
amplios sectores de la población.
Honramos compromisos como el 
‘Acuerdo de Diálogos para la Paz 
de Colombia entre el Gobierno Na-
cional y el Ejército de Liberación 
Nacional’, firmado en Caracas en 
marzo de 2016, que en el punto 
Cuarto sobre Víctimas, dice: “en la 
construcción de una paz estable y 
duradera, es esencial el reconoci-
miento a las víctimas y a sus dere-
chos, así como el tratamiento y la 
resolución a su situación con base 
en la verdad, la justicia, la repara-
ción, los compromisos de no repe-
tición y el no olvido. El conjunto 
de estos elementos fundamentan 
el perdón y proyectan el proceso 
de reconciliación”.
En el Quinto precisa que “el obje-
tivo de este punto es ponerle fin 
al conflicto armado para erra-
dicar la violencia en la política y 
propiciar el tránsito del ELN a la 
política legal, para lo cual se abor-
darán [entre otros] los siguientes 
puntos: definición de la situación 
jurídica del ELN y sus integrantes, 
tratar la privación de libertad de 
los miembros del ELN procesados 
o condenados”.
También somos conscientes de 
lo dispuesto en el artículo 6.5 del 
Protocolo Adicional II de 1977 

adicional a los Convenios de Gi-
nebra, que autoriza que “a la ce-
sación de las hostilidades, las au-
toridades en el poder procurarán 
conceder la amnistía más amplia 
posible a las personas que hayan 
tomado parte en el conflicto arma-
do o que se encuentren privadas 
de libertad, internadas o deteni-
das por motivos relacionados con 
el conflicto armado”.
Por ahora el ELN ni pide ni espera 
ningún tipo de amnistía, ni acep-
ta condición alguna, solo acogerá 
lo que está firmado y lo que surja 
como acuerdo de un proceso de 
diálogos.
Revista Semanal del Comando 
Central. Ejército de Liberación 
Nacional
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sacar y comprobar las lecciones 
del rápido desarrollo de la GPR 
en el Perú y su rápido agotamien-
to durante el encarcelamiento del 
Presidente Gonzalo. Los comu-
nistas traducen las enseñanzas 
universales del marxismo en la 
línea particular de su propio país 
y la aplican de manera concreta. 
Es que procesando la experien-
cia llegan a una comprensión su-
perior de las condiciones y de la 
forma de la lucha de clases que 
deben dirigir y desarrollar. Por lo 
tanto, los comunistas italianos no 
profundizamos el asunto.

Los comunistas italianos deben 
rendir homenaje al Presidente 
Gonzalo porque él jugó un papel 
importante también en el desa-
rrollo de la Caravana del (nuevo) 
Partido Comunista Italiano: gra-
cias a su enseñanza los promo-
tores de la Caravana llegaron a la 
comprensión del maoísmo.
A continuación, reproducimos la 
declaración publicada en Rappor-
ti Sociali: noviembre 1992

El pensamiento Gonzalo queda 
libre
El 12 de septiembre las Fuerzas 
Armadas del gobierno dictatorial 
de Fujimori hizo prisionero al prof. 
Abimael Guzmán Reynoso (presi-
dente Gonzalo), dirigente e ideólo-
go de la revolución peruana y con 
él siete personas más.
A pesar del duro golpe que las 
fuerzas reaccionarias infligieron 
al Partido Comunista del Perú y 
a las masas oprimidas peruanas, 
“la guerra popular es un fenóme-
no político y militar hondamente 
arraigado en el tejido social del 
Perú que no puede ser detenida 
con la captura de su máximo di-
rigente”.
El Partido Comunista del Perú di-
rigido por el presidente Gonzalo 
adquirió el gran mérito, frente 
a las masas populares, al prole-
tariado, a la clase obrera y a los 
comunistas de todo el mundo, de 
haber elevado la llama de la revo-
lución proletaria y de la guerra po-
pular en los años ochenta, cuando 
las fuerzas revolucionarias en el 
mundo todavía no habían supe-
rado las dificultades que por una 
larga temporada obstaculizaron 
nuestro camino, el revisionismo 
moderno todavía no había co-
lapsado y la crisis del imperialis-
mo aún no estaba tan manifiesta 
como es hoy. El Partido Comunista 
del Perú dirigido por el presidente 
Gonzalo adquirió también el mé-
rito imborrable de haber hecho re-
sonar en todo el mundo la verdad 
que el maoísmo es la tercera su-
perior etapa del pensamiento co-
munista y de haber enseñado a las 
fuerzas revolucionarias de todo el 
mundo, con su acción victoriosa, la 

Hoy nos ha llegado la noticia de 
la muerte del Presidente Gon-
zalo, Abimael Guzmán Reynoso, 
fundador y dirigente de Sendero 
Luminoso, el movimiento pro-
movido por el Partido Comunis-
ta del Perú, que en la década de 
los ochenta del siglo pasado, va-
lorando de manera creativa las 
enseñanzas de José Carlos Ma-
riátegui, desarrolló la guerra po-
pular revolucionaria (GPR) en 
todo el Perú y, fuerte de los éxi-
tos logrados, promovió en todo 
el mundo la adopción del maoís-
mo como tercera superior eta-
pa del pensamiento comunista.
Luego de ser hecho prisionero 
el 12 de septiembre de 1992 por 
las Fuerzas Armadas de Perú ins-
truidas y dirigidas por el comple-
jo militar-industrial de Estados 
Unidos, el gobierno dictatorial 
de Fujimori y los que le sucedie-
ron, vasallos del imperialismo 
estadounidense, durante 27 años 
mantuvieron a Abimael Guzmán 
Reynoso en las condiciones de 
cautiverio y aislamiento peores 
que las impuestas por el régimen 
fascista (1926-1937) a Antonio 
Gramsci. Las condiciones del mo-
vimiento comunista en el mundo 
eran muy diferentes: en pleno 
desarrollo de la primera oleada 
mundial de la revolución prole-
taria (1917-1976) tuvo lugar el 
encarcelamiento de Gramsci, en 
la era de la reacción negra poste-
rior al agotamiento de la primera 
oleada de la revolución proleta-
ria y a la disolución de la Unión 
Soviética tuvo lugar el encarcela-
miento del presidente Gonzalo.
Corresponde a los comunistas 
peruanos entender las razones, 

Gloria y honor al Presidente Gonzalo
(Nuevo) Partido comunista Italiano
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irresistible potencia del maoísmo.
Al Partido Comunista del Perú y 
a su gran dirigente, el presidente 
Gonzalo, el cariño, la gratitud y la 
solidaridad llegan de los comunis-
tas de todo el mundo.
¡La lucha de las masas oprimidas 
del Perú se convirtió en una parte 
inseparable de la lucha de las ma-
sas populares, del proletariado, de 
la clase obrera y de los comunistas 
de todo el mundo!
Los seis principales aportes del 
maoismo al pensamiento comu-
nista que hemos enunciado y 
aplicamos en nuestra obra son el 
resultado también de la influen-
cia de Sendero Luminoso y del 
presidente Gonzalo.
Con razón, la muerte del presi-
dente Gonzalo, mientras que 
impulsa a los mejores comu-
nistas peruanos y de otros paí-
ses de América Latina a hacer 
el balance, también empuja 
a algunos de los comunistas 
italianos a hacer el balance 
de la obra que hemos cum-
plido y de las razones por las 
que a pesar de la adopción 
del maoísmo todavía no he-
mos llegado a establecer el 
socialismo en nuestro país y a 
aportar así, con mayor fuerza, al 
renacimiento del movimiento co-
munista en todo el mundo.
Cuando para llegar a una mese-
ta tenemos que subir una monta-
ña empinada aún no escalada, las 
dificultades de la subida ofrecen 
mil razones particulares de des-
moralización, desesperación y 
deserción a algunos de nosotros 
que la burguesía imperialista 
con todos sus recursos ha trata-
do de educar, al igual que busca 
educar a todos los oprimidos a 
la resignación y el fatalismo, de 
hecho logrando extraviar una 
parte de ellos de la lucha de cla-
ses. Los comunistas y los más 

avanzados de los oprimidos, al 
contrario, sacan estímulo de las 
dificultades hacia un mayor com-
promiso intelectual y moral.
El marxismo, la ciencia de las ac-
tividades con las que los hombres 
hacen su propia historia, indi-
có el objetivo que la humanidad 
creada por el modo de produc-
ción capitalista debe lograr: es-
tablecer el socialismo, primera 
fase del comunismo. Las condi-
ciones catastróficas a las que ha 
llegado la humanidad hoy en día 
confirman plenamente las en-
señanzas del marxismo. El mar-
xismo-leninismo-maoísmo nos 
ha mostrado paulatinamente 
y con creciente claridad el cami-
no que debemos tomar.

La tarea de los comunistas ita-
lianos es 1. Avanzar en la defi-
nición del camino a tomar para 
establecer el socialismo en los 
países imperialistas, la tarea que 
los comunistas no lograron cum-
plir durante la primera oleada de 
la revolución proletaria y 2. Tra-
ducirla en lo particular, aplicar-
la y comprobarla en lo concreto 
en primer lugar en nuestro país, 
porque cada uno sube a la me-
seta empezando por la posición 
donde se encuentra.
Por lo tanto, debemos aprender 
de los comunistas de todo el mun-
do que estén más por adelante 
de nosotros en el cumplimiento 

de esta tarea y, conscientes de 
que en el movimiento comunis-
ta se enfrentan dos líneas, dos 
clases y dos caminos, a no ha-
cernos desviar por los engaño-
sos éxitos de la derecha del movi-
miento comunista. Precisamente 
por esta razón nos oponemos de 
manera clara a la admiración que 
algunos comunistas italianos en 
este periodo profesan para la 
“nueva ruta de la seda” proclama-
da y perseguida por la derecha 
del Partido Comunista Chino: a 
lo mejor, ella ayuda a las ma-
sas populares de algunos países 
oprimidos que buscan emanci-
parse de la Comunidad Interna-
cional de los grupos imperialis-
tas europeos, estadounidenses y 

sionistas, pero no ayuda a 
los comunistas y los elementos 
avanzados de los países impe-
rialistas a definir el camino que 
deben tomar para liberarse de 
la burguesía imperialista. Eva-
luamos y comprobamos nues-
tra comprensión del curso de 
las cosas y nuestra línea a la 
luz de los obstáculos que en-
frentamos y consideramos con 
cuidado, sin sectarismo y dog-
matismo, las propuestas para 

eliminarlos elaboradas por otros.
Las dificultades no nos derriban, 
nos empujan a redoblar esfuer-
zos intelectuales para entender-
las y morales para superarlas.
¡Ese es principalmente el ho-
menaje que rendimos hoy al 
amado Presidente Gonzalo!
¡Él quedará por siempre en la me-
moria de los hombres del porve-
nir!
El pensamiento Gonzalo se ha-
lla en la recopilación en len-
gua española Guerra Popular: 
https://www.bannedthought.
net/Peru/Gonzalo/GuerraPo-
pularEnElPeru-Spanish-sm.
pdf. 
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Consulta los números anteriores  de la revista comunera en formato digital:   
http://www.elzenzontle.org/index.php/manalisis-zenzo/
573-comunera-cero-en-pdf-numero-de-
presentacion-de-la-voz-de-la-casa-de-los-pueblos.html

Dos 11 de Septiembre: ¿Quienes son los terroristas?

“Imaginemos por un momento que los terroristas de Al-Qaeda hubiesen 
llegado hasta el extremo de bombardear la Casa Blanca, matar al 
presidente, imponer a un despiadado dictador militar que asesinara a 
30.000 americanos y torturara a miles, y estableciera en EEUU un foco 
internacional que expandiese el terror y la tortura en el mundo y promoviera 
una campaña internacional de asesinatos; y para rematar reuniera a 
un equipo de economistas (podrían llamarse ‘los kandahar boys‘) que 
abocaran a la economía a una de las crisis más agudas de la historia.

Es evidente que eso hubiera sido mucho peor que el 11-S. Nadie puede 
discutirlo.

Desgraciadamente no se trata de 
un experimento mental. Ocurrió 
en Chile el día en que EEUU 
consiguió derrocar al presidente 
democráticamente electo Salvador 
Allende e imponer un régimen 
terrorista, torturador y asesino, 
además de usar el país como 
experimento para las políticas 
neoliberales de los chicago boys 
encabezados por Milton Friedman 
(con desastrosos resultados).

Me gustaría que muchos dejasen 
de lado la propaganda occidental 
que les lava el cerebro para así 
poder preguntarse: ¿quiénes son 
los terroristas?”
Noam Chomsky 


